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ESTE ES EL MEJOR TIEMPO

H

ermanas y hermanos, Jesús es la gracia encarnada de Dios que se hizo historia en los caminos y aldeas desde Nazareth hasta Jerusalén. En ese terreno palestino sucedieron los hechos de los cuales dan testimonio los Evangelios, en ellos la gracia de Dios se hizo historia en medio del pueblo.  Sucede que el amor gratuito de Dios, sin hechos históricos y sin arraigo en un suelo, vacía de significación al don de la encarnación que Él ha querido plasmar en el ser de la Iglesia: el Cuerpo de Cristo.

“Amor” en los Evangelios, está muy lejos de ser una palabra bonita y mucho más aún, de ser una romántica idea. Desde los cimientos de nuestra tradición metodista nos llega la convicción profunda -que es raíz de nuestra identidad y praxis comunitarias- por la cual sabemos que vivir el Evangelio no es seguir a una idea sino tener una relación íntima e intensa con aquella persona que habiendo encarnado una buena e inaudita noticia, hoy vive y tiene poder para cambiar vidas y transformar el mundo: Jesucristo.

Él, nuestro Señor, desde sigue siendo así gracia encarnada de Dios que nos llama desde su Cruz y aquella Tumba vacía, para que nuestra vida sea un culto y nuestros cultos alimenten nuestras vidas en este preciso lugar del mundo y exactamente en este tiempo histórico para los cuales Dios tiene un plan del cual tú y yo y todos, somos una parte.

Empieza un nuevo año en el cual queremos invitarlas e invitarlos a vivir fielmente el compromiso de fe que nuestros labios confiesan, apostando todos tus días a involucrarte en ese plan divino y se nos ocurrió que un modo especial de hacerlo como metodistas en Latino América y el Caribe sería el de compartir un mismo leccionario y un corpus de Guiones Litúrgicos fundamentales que pudieran ser un ejemplo posible, para la necesaria creación colectiva y contextualizada de otros a lo largo y ancho de nuestra Patria Grande.

Fue así que con la ayuda de la facultad de teología del I.S.E.D.E.T. de Buenos Aires que nos facilitó la detallada lista de Lecturas Bíblicas del Leccionario para este nuevo año de celebraciones que comenzamos y la archivalía del Archivo Histórico de la I.M.U. “Dr. José A. Piquinela” de la cual extrajimos en bloque estos guiones que compartimos como legado histórico
, hemos dado forma a este material.
Ha escrito Pastor y Obispo (E) Aldo Etchegoyen: “CIEMAL es caribeña desde sus comienzos cuando el Obispo Carlos Gattinoni hace la propuesta en la Asamblea Constitutiva en Chile ‘Propongo invitar a la Iglesia Metodista del Caribe y las Américas a incorporarse a CIEMAL.’. La idea es aprobada con un aplauso. A la segunda Asamblea entran de esta forma y CIEMAL se constituye en un escenario donde convergen las dos tradiciones del metodismo: la norteamericana y la británica.”
 

En efecto CIEMAL es convergente en todo sentido. Esta construcción colectiva es una bendición para nuestro continente: ¿dónde sino tendrían su lugar de honor los metodistas Quechuas, Aymaras, Quichés-Guatemala?

La pluralidad expresada en este bendito lugar de encuentro que con la ayuda de Dios estamos llamados a cuidar como la niña de nuestros ojos, hace necesario que el material litúrgico de valor histórico y regional que ahora entregamos, sea trabajado, reelaborado, cambiado y potenciado por la experiencia única y transformadora del Espíritu de Cristo que atraviesa vivificante naciones y estados, iglesias y culturas.
-     -     -

Ninguno de nosotras y nosotros, sabe qué nos deparan los meses, las semanas y los días por delante, sin embargo confesamos que una cosa sí, es cierta:
“A Dios no le falta tiempo para hacer cualquier cosa que se propone realizar en nuestras almas. El tiempo de Dios es siempre el mejor tiempo. Por consiguiente, no se acongojen por nada.”.

Esas últimas son palabras extraídas del Sermón nº 42 de Juan Wesley y constituyen una preciosa provocación para nuestra vida y misión.

¡Que el Señor nos bendiga a todas y a todos!
Pastor Rodolfo Míguez.

Primer Domingo de Adviento, ‘09
Montevideo (Uruguay)
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CALENDARIO DE LECTURAS BÍBLICAS 2010

Corresponden al Ciclo “C” del Leccionario

OBSERVACIÓN INICIAL: Sobre la base del Año Cristiano, la Iglesia ha confeccionado leccionarios para guiar la predicación y orientar a los creyentes en los grandes temas de la fe y el conocimiento de la Biblia como un todo, que nos anuncia la buena noticia del poderoso amor de Dios, infinito, eterno y sin condiciones, manifestado en Jesucristo. Es importante entender el valor del uso de un leccionario aún cuando de acuerdo con nuestra disciplina comunitaria no sea obligatorio. Este calendario de lecturas bíblicas para el culto dominical del presente año es el que compartirán todas las Iglesias que de una u otra forma están vinculadas estrechamente al Instituto Superior Evangélico de Estudios Teológicos (ISEDET).

ENERO
3 de enero, Segundo Domingo de Navidad (Blanco) / Salmo 147:13-21; Jeremías 31:7-14; Efesios 1:3-14; Juan 1:10-18

10 de enero– “Bautismo de Nuestro Señor” (Blanco) / Salmo 29, Isaías 43:1-7, Hechos 8:14-17, Lucas 3: 15-17, 21-22
17 de enero, Segundo Domingo de Epifanía (Verde) / Salmo 36:5-10; Isaías 62:1-5; 1 Corintios 12:1-11; Juan 2:1-11

24 de enero, Tercer Domingo de Epifanía (Verde) / Salmo 19; Nehemías 8:1-3, 5-6, 8-10; 1 Corintios 12:12-31a; Lucas 4:14-21

31 de enero, Cuarto Domingo de Epifanía (Verde) / Salmo 71:1-6; Jeremías 1:4-10; 1 Corintios 13:1-13; Lucas 4:21-30

FEBRERO

7 de febrero, Quinto Domingo de Epifanía (Verde) / Salmo 138; Isaías 6:1-8, 9-13; 1 Corintios 15:1-11; Lucas 5:1-11
14 de febrero, “Transfiguración de Jesús” (Último Domingo de Epifanía - Blanco) / Salmo 99; Éxodo 34:29-35; 2 Corintios 3:12-4:2; Lucas 9:28-36 (37-43)

17 de febrero, “Miércoles de Ceniza” (Morado) / Salmo 51:1-13; Joel 2:12-19; 2ª Corintios 5:20b-6:2; Mateo 6:1-6, 16-21
21 de febrero, Primer Domingo de Cuaresma (Morado) / Salmo 91:1-2, 9-16; Deuteronomio 26:1-11; Romanos 10:8b-13; Lucas 4:1-13

28 de febrero, Segundo Domingo de Cuaresma (Morado) / Salmo 27; Génesis 15:1-12; 17-18; Filipenses 3:17-4:1; Lucas 13:31-35

MARZO

7 de marzo, Tercer Domingo de Cuaresma (Morado) / Salmo 63:1-8; Isaías 55:1-9; 1 Corintios 10:1-13; Lucas 13:1-9

14 de marzo, Cuarto Domingo de Cuaresma (Morado) / Salmo 32; Josué 5:9-12; 2 Corintios 5:16-21; Lucas 15:1-3, 11b-32

21 de marzo, Quinto Domingo de Cuaresma (Morado) / Salmo 126; Isaías 43:16-21; Filipenses 3:4b-14; Juan 12:1-8

28 de marzo, “Domingo de Ramos” (Rojo) / Salmo 31:9-16; Isaías 50:4‑9a; Filipenses 2:5‑11; Lucas 22:14-23:56 o Lucas 23:1-49

ABRIL
1 de abril, “Jueves Santo” (Rojo) / Salmo 116:1, 10‑17, Éxodo 12:1‑4 (5-10) 11-14, 1 Corintios 11:23-26, Juan 13:1‑17, 31b‑35 

2 de abril, “Viernes Santo” (Negro) / Salmo 22, Isaías 52:13-53:12, Hebreos 10:16-25 o Hebreos 4:14‑16, 5:7‑9, Juan 18:1-19:42

3 de abril, “Vigilia de Resurrección” (Blanco) / Salmo 114; Romanos 6:3-11; Lucas 24:1-12

4 de abril, “Domingo de Pascua” (Blanco) / Salmo 118:1-2, 14‑24, Hechos 10:34‑43 ó Isaías 67:17-25; 1 Corintios 15:19-26 ó Hechos 10:34-43; Juan 20:1‑18 ó Lucas 24:1-12
11 de abril, Segundo Domingo de Pascua (Blanco) / Salmo 118:14-29 o Salmo 150; Hechos 5:27-32; Apocalipsis 1:4-8; Juan 20:19-31

18 de abril, Tercer Domingo de Pascua (Blanco) / Salmo 30; Hechos 9:1-6 (7-20); Apocalipsis 5:11-14; Juan 21:1-19

25 de abril, Cuarto Domingo de Pascua (Blanco) / Salmo 23; Hechos 9:36-43; Apocalipsis 7:9-17; Juan 10:22-30

MAYO

2 de mayo, Quinto Domingo de Pascua (Blanco) / Salmo 148; Hechos 11:1-18; Apocalipsis 21:1-6; Juan 13:31-35

9 de mayo, Sexto Domingo de Pascua (Blanco) / Salmo 67; Hechos 16:9-15; Apocalipsis 21:10, 22-22:5; Juan 14:23-29 ó Juan 5:1-9

16 de mayo, “Ascensión de Nuestro Señor” (Blanco) / Salmo 47 ó 93; Hechos 1:1-11; Efesios 1:15-23; Lucas 24:44-53 

23 de mayo, “Pentecostés” (Rojo) / Salmo 104:25‑35; Hechos 2:1‑21 ó Génesis 11:1-19; Romanos 8:14‑17 ó Hechos 2:1‑21; Juan 14:8‑17 (25-27)
24 de mayo, “Día del Metodismo” (Rojo) –Ver Guión Litúrgico correspondiente-
30 de mayo, “Domingo de la Trinidad” (Blanco) / Salmo 8; Proverbios 8:1-4, 22-31; Romanos 5:1-5; Juan 16:12-15 
JUNIO

6 de junio, Tercer Domingo de Pentecostés (Verde) / Salmo 30; 1 Reyes 17:17-24; Gálatas 1: 11-24; Lucas 7:11-17

13 de junio, Cuarto Domingo de Pentecostés (Verde) / Salmo 32; 2 Samuel 11:26-12:10, 13-15; Gálatas 2:15-21; Lucas 7:36-8:3

20 de junio, Quinto Domingo de Pentecostés (Verde) / Salmo 22:18-27; Isaías 65:1-9; Gálatas 3:23-29; Lucas 8:26-39

27 de junio, Sexto Domingo de Pentecostés (Verde) / Salmo 16; 1 Reyes 19:15-16, 19-21; Gálatas 5:1, 13-25; Lucas 9:51-62

JULIO

4 de julio, Séptimo Domingo de Pentecostés (Verde) / Salmo 66:1-8; Isaías 66:10-14; Gálatas 6: (1-6) 7-16; Lucas 10:1-11, 16-20
11 de julio, Octavo Domingo de Pentecostés (Verde) / Salmo 25:1-9; Deuteronomio 30:9-14; Colosenses 1:1-14; Lucas 10:25-37

18 de julio, Noveno Domingo de Pentecostés (Verde) / Salmo 15; Génesis 18:1-10a; Colosenses 1:15-28; Lucas 10:38-42

25 de julio, Décimo Domingo de Pentecostés (Verde) / Salmo 138; Génesis 18:20-32; Colosenses 2:6-15 (16-19); Lucas 11:1-13

AGOSTO

1 de agosto, Décimo primer Domingo de Pentecostés (Verde) / Salmo 49:1-11; Eclesiastés 1:2, 12-14, 2:18-23; Colosenses 3:1-11; Lucas 12:13-21

8 de agosto, Décimo segundo Domingo de Pentecostés (Verde) / Salmo 33:12-22; Génesis 15:1-6; Hebreos 11: 1-3, 8-16; Lucas 12:32-40

15 de agosto, Décimo tercer Domingo de Pentecostés (Verde) / Salmo 82; Jeremías 23:23-29; Hebreos 11:29-12:2; Lucas 12:49-56

22 de agosto, Décimo cuarto Domingo de Pentecostés (Verde) / Salmo 103:1-8; Isaías 58:9b-14; Hebreos 12:18-29; Lucas 13:10-17

29 de agosto, Décimo quinto Domingo de Pentecostés (Verde) / Salmo 112; Proverbios 25:6-7; Hebreos 13:1-8, 15-16; Lucas 14:1, 7-14 

SETIEMBRE

5 de septiembre, Décimo sexto Domingo de Pentecostés (Verde) / Salmo 1; Deuteronomio 30:15-20; Filemón 1-21; Lucas 14:25-33

12 de septiembre, Décimo séptimo Domingo de Pentecostés (Verde) / Salmo 51:1-11; Éxodo 32:7-14; 1 Timoteo 1:12-17; Lucas 15:1-10

19 de septiembre, Décimo octavo Domingo de Pentecostés (Verde) / Salmo 113; Amós 8:4-7; 1 Timoteo 2:1-7; Lucas 16:1-13

26 de septiembre, Décimo noveno Domingo de Pentecostés (Verde) / Salmo 146; Amós 6:1a, 4-7; 1 Timoteo 6:6-19; Lucas 16:19-31

OCTUBRE

3 de octubre, Vigésimo Domingo de Pentecostés (Verde) / Salmo 37:1-10; Habacuc 1:1-4, 2:1-4; 2 Timoteo 1:1-14; Lucas 17:5-10

10 de octubre, Vigésimo primer Domingo de Pentecostés (Verde) / Salmo 111; 2 Reyes 5:1-3, 7-15c; 2 Timoteo 2:8-15; Lucas 17:11-19

17 de octubre, Vigésimo segundo Domingo de Pentecostés (Verde) / Salmo 121; Génesis 32:22-31; 2 Timoteo 3:14-4:5; Lucas 18:1-8

24 de octubre, Vigésimo tercer Domingo de Pentecostés (Verde) / Salmo 84:1-6; Jeremías 14:7-10, 19-22; 2 Timoteo 4:6-8,16-18; Lucas 18:9-14
31 de octubre, “Día de la Reforma”  (Blanco) – Vigésimo cuarto Domingo de Pentecostés / Salmo 46; Jeremías 31:31-34; Romanos 3:19-28; Juan 8:31-36

NOVIEMBRE

7 de noviembre, Vigésimo quinto Domingo de Pentecostés (Verde) / Salmo 17:1-9; Job 19:23-27a, 2 Tesalonicenses 2:1-5, 13-17; Lucas 20:27-38

14 de noviembre, Vigésimo Sexto Domingo de Pentecostés (Verde) / Salmo 98; Malaquías 4:1-2a, 2 Tesalonicenses 3:6-13; Lucas 21:5-19

21 de noviembre, Cristo Rey del Universo (Último domingo del año eclesiástico) (Blanco) / Salmo 46; Jeremías 23:1-6; Colosenses 1:11-20; Lucas 23:33-43

28 de noviembre, Primer domingo de Adviento, Ciclo A (Morado) / Salmo 122; Isaías 2:1-5; Romanos 13:11-14; Mateo 24:36-44
DICIEMBRE

5 de diciembre, Segundo Domingo de Adviento (Morado) / Salmo 72:1-7, 18-19; Isaías 11:1-10; Romanos 15:4-13; Mateo 3:1-12

12 de diciembre, Tercer Domingo de Adviento (Morado) / Salmo 146:4-9 o Lucas 1:47-55; Isaías 35:10; Santiago 5:7-10; Mateo 11:2-11

19 de diciembre, Cuarto Domingo de Adviento (Morado) / Salmo 80:1-7, 16-18; Isaías 7:10-16; Romanos 1:1-7; Mateo 1:18-25

Viernes 24 de diciembre, “Nochebuena” (Blanco) / Salmo 96; Isaías 9:2-7; Tito 2;11-14; Lucas 2:1-14, 15-20

Sábado 25 de diciembre, “Navidad” (Blanco) / Matutino: Salmo 97; Isaías 62:6-12; Tito 3:4-7; Lucas 2:1-20.

Vespertino: Salmo 98; Isaías 52:7-10; Hebreos 1:1-4 (5-12); Juan 1:1-14 ó

26 de diciembre, “Sagrada Familia” –Primer Domingo de Navidad- (Blanco) / Salmo 148; Isaías 63:7-9; Hebreos 2:10-18; Mateo 2:13-23

31 de diciembre, “Renovación del Pacto”  -Ver Guión Litúrgico correspondiente-

GUIONES LITÚRGICOS

FUNDAMENTALES
Aprontándonos para la fiesta
“El apronte es más expectante que la fiesta.
Es más lindo poner la mesa que sentarse a ella.

Preparar la comida es más sugestivo que ponerse a comer.

Nada más interesantes que aprontarse antes que empiece la fiesta.
La fiesta es pura realidad.
El apronte más que realidad es sueño, imaginación, deseos.

No cabe en la realidad.

Cómo será, quiénes vendrán, qué pasara…

Expectativas de cielo.

Ir construyendo el futuro, el futuro está viniendo.

El calendario litúrgico es siempre la misma rueda.

Y siempre en distinto suelo.

Es recuerdo, memoria de lo que no cabe en el tiempo. No puede retenerlo y se le escapa siempre.

El calendario litúrgico, el mismo, incrustándose en la historia. Caminante tan distinto, extraño, desconocido en el camino de ahora.

Aprontes de aprontarse a la mañana de hoy.

Festejar lo que empezó pero no termina nunca.

Celebrar lo que va a ser. La fiesta va a amanecer.”

SANTA CENA

DESCUBRIENDO EL PAN Y EL VINO

Pastor/a: Bendito seas Señor Dios del Universo, por este pan y este vino, frutos de la tierra y del trabajo del ser humano, que recibimos de tu generosidad y ahora compartimos. ¡Que ellos sean para nosotros pan de Vida y bebida de Salvación!

El Señor esté con ustedes.

Congregación: Y CON TU ESPIRITU.

Pastor/a: Levantemos el corazón.

Congregación: LO TENEMOS LEVANTADO HACIA EL SEÑOR.

Pastor/a: Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

congregación: ES JUSTO Y NECESARIO.

Pastor/a: En verdad es justo y necesario darte gracias, Señor y Padre Santo, siempre y en todo lugar. Por tanto celebrando la grandeza de tu amor y proclamando la alegría de nuestra salvación decimos,

(Se canta o se dice:)

TODOS: 
SANTO, SANTO, SANTO ES EL SEÑOR


 
DIOS DEL UNIVERSO.


 
LLENOS ESTÁN LOS CIELOS Y LA TIERRA DE TU GLORIA.



¡HOSANNA EN EL CIELO!



¡BENDITO EL QUE VIENE EN EL NOMBRE DEL SEÑOR!



¡HOSANNA EN EL CIELO!

Pastor/a: Padre, que desde siempre haces cuanto nos conviene para que seamos santos y así, libres del poder del pecado vivamos para ti, derrama la fuerza de tu Espíritu, de manera que este pan y este vino adquieran para nosotros el sentido profundo que les da el ser símbolos, del cuerpo y de la sangre de tu Hijo Jesucristo, entregados por amor. Amén.

Una voz: Antes que sus brazos extendidos entre el cielo y la tierra trazasen el signo indeleble de la Nueva Alianza quiso Jesús celebrar la Pascua con sus discípulos. Escuchemos el relato de lo sucedido durante aquella última Cena del Señor.

Lectura del pasaje bíblico de la Institución de la Santa Cena elegido para la ocasión.

TODOS:  
ESTE ES EL SACRAMENTO DE NUESTRA FE.


   
ANUNCIAMOS TU MUERTE.


   
PROCLAMAMOS TU RESURRECCION.


   
¡VEN SEÑOR JESÚS!

Pastor/a: ¡Ven Señor Jesús y míranos con misericordia a quienes nos llamas a unirnos a Ti! Concédenos por la fuerza de tu Espíritu Santo que formemos un solo cuerpo en el que no haya división alguna.

ELEVANDO EL PAN Y EL VINO

Pastor/a: Por Cristo, con El y en El,

 
  a Ti Dios Padre Omnipotente,

  en la unidad del Espíritu Santo,

  sean todo honor y toda gloria, por los siglos de los siglos.

TODOS: AMEN.

Pastor/a: Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza nos atrevemos a decir: 

TODOS: 
PADRE NUESTRO QUE ESTÁS EN LOS CIELOS

SANTIFICADO SEA TU NOMBRE,


 
VENGA TU REINO,


 
HÁGASE TU VOLUNTAD ASÍ EN LA TIERRA COMO EN EL CIELO.


 
EL PAN NUESTRO DE CADA DIA, DÁNOSLO HOY,

 
 
Y PERDÓNANOS NUESTRAS DEUDAS


 
ASI COMO NOSOTROS PERDONAMOS A NUESTROS DEUDORES.


 
Y NO NOS DEJES CAER EN TENTACION,


 
MAS LÍBRANOS DEL MAL.


 
PORQUE TUYO ES EL REINO, EL PODER Y LA GLORIA.


 
POR TODOS LOS SIGLOS. AMEN.

Pastor/a: Este pan y este vino consagrados sean para nosotros, alimento para la vida eterna.

MIENTRAS SE FRACCIONA EL PAN

(Se canta o se dice)

TODOS: 
CORDERO DE DIOS, QUE QUITAS EL PECADO DEL MUNDO: 


 
¡TEN PIEDAD DE NOSOTROS!


 
CORDERO DE DIOS, QUE QUITAS EL PECADO DEL MUNDO:


 
¡TEN PIEDAD DE NOSOTROS!


 
CORDERO DE DIOS, QUE QUITAS EL PECADO DEL MUNDO:


 
¡DANOS LA PAZ!

OFRECIENDO EL PAN Y EL VINO

Pastor/a: He aquí el símbolo del Cordero de Dios, ofrecido para nuestra redención. ¡Dichosos los invitados a la Mesa!

TODOS: 
SEÑOR, NO SOY DIGNO DE QUE ENTRES EN MI CASA,

PERO UNA PALABRA TUYA BASTARÁ PARA SANARME.

Pastor/a: Este don de Dios, hecho de pan y vino, señal y símbolo de nuestra fe son para todo el pueblo suyo. Tomemos de ellos, en memoria de que Cristo sacrificó su vida para darnos vida.

Al concluir la Eucaristía el/la Pastor/a invitará a TOD@S
a la oración de Consagración Personal

Pastor/a: Habiendo comido de este pan y bebido de esta copa, hemos renovado el pacto de fidelidad con el Señor Jesucristo, por eso ahora oramos

Ya no soy mí@ sino tuy@. Empléame para lo que Tú quieras, en el lugar en que Tú quieras. Sea para cumplir alguna tarea o para sobrellevar algún sufrimiento; permíteme ser utilizad@ por Ti o dejad@ de lado por Ti; exaltad@ por Ti o humillad@ por Ti; déjame tener abundancia o padecer necesidad; tenerlo todo o no tener nada. Libremente y de todo corazón someto todas las cosas a lo que a Ti te plazca y a lo que Tú dispongas. Y ahora, glorioso, poderoso y bendito Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, Tú eres mío y yo soy tuy@. Así sea. Y el pacto que he hecho sobre esta tierra sea ratificado en los cielos. Amén.

BAUTISMO DE NIÑOS

INSTITUCIÓN

Los Evangelios nos dicen que el Señor Jesús encomendó a sus seguidores la misión de invitar a todos, sin distinción, a formar parte de su pueblo. En efecto, sus palabras de despedida fueron: "Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos, bautícenlos para consagrárselos al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, y enséñenles a guardar todo lo que les mandé; miren que yo estoy con ustedes cada día hasta el fin del mundo." (Mateo 28:19-20) Por ello sabemos que su deseo es que todos puedan llegar a conocerlo, a fin de encontrar en Él la razón del vivir y la felicidad. El bautismo es un signo y una promesa de cambio para todos los que por medio de la fe se incorporan a El, de quien recibimos la vida nueva y la esperanza de eternidad. Como es evidente, la promesa estará pendiente para este/a niño/a, de su propia confesión de fe y disposición a obedecer la Palabra de Dios.

CANTO

INSTRUCCIÓN

Por medio del bautismo, tenemos hoy el privilegio de recibir en la familia de la Iglesia a .......... . Por este acto, Jesucristo le extiende a él/ella, renovando también para todos nosotros, testigos de este sacramento, su llamado y su promesa.

Hermanos, debemos darnos cuenta, que este llamado quedará sin respuesta y la promesa se perderá en el vacío, si este/a pequeño/a que apenas en un momento bautizaremos, no llega a encontrarse con Cristo y a confesarlo con palabras y hechos, como su Señor y Salvador. Difícilmente podrá reconocerlo y confesarlo, si sus padres, padrinos y la Iglesia que hoy lo/la recibe en su seno, dejan de estar atentos a su educación en la fe y dando a la vez un buen testimonio cristiano. Todos estamos llamados a procurar que este/a niño/a crezca en la gracia de Dios y en la comunión de la Iglesia pero, ¿cómo será posible eso, si nosotros mismos no viviésemos en esa dimensión de vida consagrada a Dios?

PROMESAS

Por ello, en tanto como Iglesia rogamos a Dios que nos ilumine y dirija en una vida de fe que sea ejemplo y testimonio para los niños, queremos escuchar las respuestas que con sinceridad y bajo la inspiración del Espíritu Santo, ustedes, padres y padrinos, dan a esta pregunta:

· ¿Se comprometen a orar por ……… y por ustedes mismos, pidiendo a Dios que les conceda vivir y crecer en su amor?

· ¿Se comprometen a buscar el modo para que sea instruido/a en la verdad revelada en la Biblia?

· ¿Se comprometen a darle el ejemplo de una vida de fe y obediencia a esa Palabra Sagrada, buscando la Unidad con todos los cristianos?

RITO BAUTISMAL del/la pequeño/a en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

ORACIÓN DE ACCIÓN DE GRACIAS

Señor, Tú que eras, eres y serás, te damos gracias, porque este bautismo renueva una vez más, la esperanza de la Iglesia. Gracias Padre, porque el camino que nos has puesto delante a todos nosotros y en el cuál alentaremos al/a  pequeño/a .......………., no es una senda inexplorada o incierta, sino una senda arduamente trillada por las pisadas de santos, apóstoles, mártires y testigos. Gracias Omnipotente Dios, por las señales de peligro con las que nos alertas en el camino de la fe. Señales que podemos descubrir por medio del estudio de tu Palabra Santa y al abrigo de la oración.  Pero por sobre todo, te damos gracias por tu don inefable: Jesucristo, nuestro Maestro de vida y nuestro Salvador, quien nos enseñó a orar diciendo:

Padre Nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino. Hágase tu voluntad así en la tierra como el cielo. El pan nuestro de cada día dánoslo hoy y perdónanos nuestras deudas así como nosotros perdonamos a nuestros deudores y no nos dejes caer en tentación mas líbranos del mal. Porque tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria. Por todos los siglos. Amén. 

RECEPCIÓN DE MIEMBROS EN PLENA COMUNIÓN

A TRAVÉS DEL BAUTISMO

I - LLAMADO A LA ADORACIÓN

PROCLAMACIÓN: Los aquí reunidos somos una expresión de la comunidad universal de creyentes, en la línea de la tradición cristiana heredera de la Reforma y del movimiento metodista, con las características propias adquiridas en nuestra historia y situación particular. En esta congregación de la Iglesia Metodista en el Uruguay, somos llamados a servir y en ella recibiremos hoy, por la Gracia de Dios, nuevos miembros en plena comunión. Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el Principio, es ahora y será siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

INVOCACIÓN

CANTO

II - CONFESIÓN DE PECADOS

PRIMERA LECTURA (antifonalmente)

ORACIÓN PERSONAL DE CONFESIÓN 

COLECTA en voz alta

CREDO APOSTÓLICO

Creo en Dios Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.

Y en Jesucristo, su único Hijo, Señor nuestro; 

que fue concebido del Espíritu Santo, nació de la virgen María, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado. Descendió a los infiernos. Al tercer día resucitó de entre los muertos; ascendió al cielo, y está sentado a la diestra de Dios Padre Todopoderoso, de donde vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo,

la Santa Iglesia universal,

la comunión de los santos,

el perdón de los pecados,

la resurrección del cuerpo y la vida perdurable. Amén.

CANTO

III - PRESENTACIÓN DEL/de la CANDIDATO/a 

El/la  maestro/a de la Clase de Miembros Probandos,

pide a la persona que es candadita a Miembro en Plena Comunión que pase al frente y proclama lo siguiente.

Maestro de Probandos: La Iglesia es de Dios y será guardada hasta el fin de los siglos, para la promoción de su culto y la debida administración de su palabra y ordenanzas, para el mantenimiento de la comunión y disciplina cristianas, para la edificación de los creyentes y la conversión del mundo.

Las personas que están ante ustedes (una por una son nombradas estas personas) habiendo recibido el bautismo, habiendo aprendido la naturaleza de dicho privilegio y deber, y habiendo sido instruidas también en las enseñanzas y propósitos de la Iglesia Evangélica Metodista en el Uruguay, desean ser confirmadas en el Camino común que nos hermana, como Miembros en Plena Comunión. Por eso con alegría y suma reverencia, nos disponemos ahora a escuchar sus confesiones de fe y promesas de fidelidad a la Iglesia.

El/la  Pastor/a, en nombre de la Iglesia procederá a hacerle las preguntas rituales  al/a Candidato/a

¿Confiesas a Jesucristo como Salvador personal y Señor de tu vida? / Respuesta: Sí, lo confieso.

¿Estas dispuesto/a a rogar a Dios que te conceda vivir de hoy en adelante a la sombra de la Cruz de Cristo, obedeciendo Su Palabra, creciendo en Su amor, sirviendo de ejemplo a otros, y dando testimonio de Unidad en comunión con todos los cristianos? / Respuesta: Sí, estoy dispuesto/a.

¿Prometes lealtad a la Iglesia Metodista en el Uruguay, comprometiéndote a sostenerla con tus oraciones, tu presencia, tus contribuciones y tu servicio? / Respuesta: Sí, me comprometo.

¿Estas dispuesto/a a rogar a Dios que te conceda vivir de hoy en adelante a la sombra la Cruz de Cristo, obedeciendo Su Palabra, creciendo en Su amor, sirviendo de ejemplo a otros, y dando testimonio de Unidad en comunión con todos los cristianos? / Respuesta: Sí, estoy dispuesto/a.

El/la Pastor/a procede a la realización del  RITO  BAUTISMAL.

leyendo: Mateo 28.19-20

bautizando: al/a la candidato/a en el nombre

del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

proclamando: El Señor te defienda con su poder, te sostenga con su gracia,

te confirme con su misericordia. Amén.

Dirigiéndose al/a la  bautizado/a  le dirá:

Por cuanto nos has hecho oír tu voluntad de fidelidad al Señor, y has hecho pública tu confesión de fe y el deseo de comprometerte con la Vida y misión de nuestra Iglesia, te reconocemos como Miembro en Plena Comunión de la Iglesia Metodista en el Uruguay. 

Dirigiéndose a la Congregación:

Estemos seguros que nuestro Señor encomienda a nuestro cuidado a este/a  hermano/a  que hoy bautizamos y reconocemos en su carácter de Miembros en Plena Comunión. Hagamos todo lo que esté a nuestro alcance para que su fe se acreciente, su esperanza sea confirmada y en el amor de Cristo, perfeccionado/a.

CANTO

IV. LITURGIA DE LA PALABRA

LECTURA CENTRAL

M E N S A J E

CANTO

V. DESPEDIDA Y ENVIO

OFRENDA Y ANUNCIOS

INTERCESION Y PADRE NUESTRO: “Padre nuestro que estás en los cielos...”

CANTO FINAL

BENDICIÓN

RECEPCIÓN DE MIEMBROS PROBANDOS

Durante el culto dominical

PROCLAMACIÓN

A fin de que nadie sea admitido inconsideradamente en la comunión de la Iglesia se ha instituido un tiempo de preparación y prueba para todas a las personas que buscan definir su identidad religiosa formando parte  de la Iglesia Metodista en el Uruguay. En ese tiempo de preparación el/la candidata a Miembro en Plena Comunión recibirá la adecuada formación y podremos probar, tanto el/ella por su parte como nosotros por la nuestra, la sinceridad y la profundidad de sus convicciones y la firmeza de su propósito. Este es el sentido de esta sencilla ceremonia de Recepción de Miembros Probandos.

ORACIÓN DE ACCIÓN DE GRACIAS

Gracias te damos Señor porque en tu amor infinito sigues llamando a otros para ir detrás de ti. Gracias porque ese eterno llamado afirma tu Obra en el mundo y hace crecer la Iglesia, como señal de esperanza y desafío. Amén.

LAS RESPONSABILIDADES DE UN MIEMBRO DE LA IGLESIA

Un miembro antiguo de la Iglesia explica brevemente el alcance de las responsabilidades de un Miembro en Plena Comunión de la IEMU. Para ello se sugiere emplear el librito “Sostendré mi Iglesia”.

DIRIGIÉNDOSE A LOS PROBANDOS

Pastor/a: Queridos hermanos, ustedes por la Gracia que viene de lo alto han manifestado interés en acrecentar su cercanía con el Señor. Sea de una u otra manera, nos han hecho saber que quieren dar un paso más en el discipulado cristiano y por eso estamos agradecidos a Dios.

Antes que llamarnos “cristianos”, a los seguidores de Jesús de Nazaret se nos llamó “los de El Camino”. Un nombre muy sugestivo para definir una vocación. Porque si algo quedó firmemente marcado por Cristo en sus palabras y hechos, fue un camino de vida, que se distinguía de cualquier otro.

DIRIGIÉNDOSE A LA CONGREGACIÓN

Pastor/a: ¿Se animan ustedes a decir qué señales tiene ese “camino”? Ayudemos a est@s nuev@s herman@os a pensar más profundamente en las marcas que señalan este camino en el que están decidid@s a caminar el resto de sus vidas.

Se escuchan las respuestas que irán enriqueciendo este momento litúrgico.

El Apóstol Pablo cont  ente en las marcas que señalan este camino en el que ell@s exp la Iglesia, como señal de esperanza y desafestó a esta pregunta con una claridad y belleza singulares, escribiendo una carta personal a los nóveles cristianos de la ciudad de Corinto. 

LECTURA BÍBLICA – 1ª Corintios 12.31b-13 .13

El/la pastor/a invita a los Probandos a pasar al frente y arrodillarse delante del altar

Pastor/a: Invito a todos los presentes a que se pongan de pie, porque consagraremos a est@s herman@s que hoy inician el período final de su formación, antes de ser recibidos como Miembros en Plena Comunión de la IEMU.

ORACIÓN DE INTERCESIÓN POR LOS PROBANDOS: Por cuanto  ……………………………..  han manifestado el deseo de ser considerad@s discípul@s del Señor Jesucristo, estando en comunión con todos los cristianos, y en íntima conexión con aquellos que nos identificamos con la historia y la tradición que definen a la Iglesia Metodista en el Uruguay, rogamos a Dios que sosteniéndol@s con su brazo poderoso l@s bendiga y l@s guarde de todo mal en este tiempo de prueba que se inicia. Que todo sea finalmente para alabanza y gloria de aquel que nos enseñó a orar diciendo:  Padre Nuestro que estás en los  a orar diciendo: eino, el Poder y la Gloria, por todos los siglos.  cielos, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, hágase tu voluntad así en el cielo como en la tierra. El pan nuestro de cada día dánoslo hoy y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores. Y no nos dejes caer en tentación, más líbranos del mal. Porque tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, por todos los siglos. Amén.
RECEPCIÓN DE MIEMBROS EN PLENA COMUNIÓN

YA BAUTIZADOS
I – Llamado a la Adoración

PROCLAMACIÓN: Los aquí reunidos somos una expresión de la comunidad universal de creyentes, en la línea de la tradición cristiana heredera de la Reforma y del movimiento metodista, con las características propias adquiridas en nuestra historia y situación particular. En esta congregación de la Iglesia Metodista en el Uruguay, somos llamados a servir y en ella recibiremos hoy, por la Gracia de Dios, nuevos miembros en plena comunión. Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el Principio, es ahora y será siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

INVOCACIÓN

CANTO

II – Confesión de pecados

PRIMERA LECTURA (antifonalmente)

ORACIÓN PERSONAL DE CONFESIÓN 

COLECTA en voz alta

CREDO APOSTÓLICO

Creo en Dios Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.

Y en Jesucristo, su único Hijo, Señor nuestro; 

que fue concebido del Espíritu Santo, nació de la virgen María, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado. Descendió a los infiernos. Al tercer día resucitó de entre los muertos; ascendió al cielo, y está sentado a la diestra de Dios Padre Todopoderoso, de donde vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo,

la Santa Iglesia universal,

la comunión de los santos,

el perdón de los pecados,

la resurrección del cuerpo y la vida perdurable. Amén.

CANTO

III – Presentación y recepción de l@s candidat@s  

El/la  maestro/a de la Clase de Probandos,

pide a los candidatos a Miembros en plena comunión que pasen al frente y proclama:

La Iglesia es de Dios y será guardada hasta el fin de los siglos, para la promoción de su culto y la debida administración de su palabra y ordenanzas, para el mantenimiento de la comunión y disciplina cristianas, para la edificación de los creyentes y la conversión del mundo.

Las personas que están ante ustedes (una por una son nombradas estas personas) habiendo recibido el bautismo, habiendo aprendido la naturaleza de dicho privilegio y deber, y habiendo sido instruidas también en las enseñanzas y propósitos de la Iglesia Metodista en el Uruguay, desean ser confirmadas en el Camino común que nos hermana, como Miembros en Plena Comunión. Por eso con alegría y suma reverencia, nos disponemos ahora a escuchar sus confesiones de fe y promesas de fidelidad a la Iglesia.

El/la  Pastor/a en nombre de la Iglesia procederá a extender las preguntas rituales  delante del grupo de candidatos

Pastor/a: ¿Renuevan hoy, en presencia de Dios y de nuestra congregación, los votos que otros hicieron por ustedes en el momento de vuestro bautismo?   / Cada uno/a responde: Sí, los renuevo.

Pastor/a: ¿Confiesan a Jesucristo como Salvador personal y Señor de vuestras vidas? / Cada uno/a responde: Sí, lo confieso.

Pastor/a: ¿Están dispuestos/as a rogar a Dios que les ayude a vivir a la sombra de la Cruz de Cristo, obedeciendo Su Palabra, creciendo en su amor, sirviendo de ejemplo a otros y dando testimonio de Unidad en comunión con todos los cristianos? / Cada uno/a responde: Sí estoy dispuesto/a.

Pastor/a:¿Tratarán de ser leales a la Iglesia Metodista, comprometiéndose a sostenerla con vuestras oraciones, vuestra presencia, vuestras contribuciones y vuestro servicio? / Cada uno responde: Sí, me comprometo.

L@s candidat@s se arrodillan y el/la pastor/a colocando su mano sobre la cabeza de cada uno/a, dirá:

El Señor te defienda con su poder, te sostenga con su gracia y te confirme con su misericordia. Amén.

Luego, puestos de pie escuchan estas palabras del/a pastor/a:

Por cuanto (cada uno es nombrado) nos han hecho oír su voluntad de renovar los votos bautismales, su confesión de fe y su deseo de comprometerse con la Vida y Misión de nuestra Iglesia, los reconocemos como Miembros en Plena Comunión de la Iglesia Metodista en el Uruguay. 

Dirigiéndose a la congregación dice el/la pastor/a

Estemos seguros que nuestro Señor encomienda a nuestro cuidado estos hermanos que hoy reconocemos en su carácter de Miembros en Plena Comunión. Hagamos todo lo que esté a nuestro alcance para que su fe se acreciente, su esperanza sea confirmada y en el amor de Cristo, perfeccionados. Amén.

CANTO

IV – Liturgia de la Palabra

LECTURA CENTRAL

M E N S A J E

CANTO

V – Envío y bendición

OFRENDA Y ANUNCIOS

INTERCESION Y PADRE NUESTRO: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. Venga tu Reino. Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día dánoslo hoy. Y perdónanos nuestras deudas así como nosotros perdonamos a nuestros deudores. Y no nos dejes caer en tentación, mas líbranos del mal: porque tuyo es el reino, el poder y la gloria, por todos los siglos. Amén.

CANTO FINAL 

BENDICIÓN            

DEVOCIONAL DE LA ASAMBLEA GENERAL LOCAL

CANTO DE ALABANZA 
PROCLAMACIÓN: Llegamos a la culminación de otro período de tareas. Un año más, en el cual nuestra congregación local como parte de la Iglesia Evangélica Metodista en el Uruguay ha intentado ser fiel al llamado que recibimos de Jesucristo, Rey del Universo, Señor de la Iglesia y Redentor nuestro. Él ha sido hasta hoy la razón de ser de nuestras vidas y rogamos a Dios que nos aumente la fe para que nuestro compromiso crezca, para alabanza y honra de Su nombre y nuestra bendición. 

PRIMERA LECTURA BÍBLICA - Apocalipsis 1:10-18ª

Pastor/a: Y “amén” decimos también nosotros a esta visión espléndida de Juan, aquel preso olvidado en un isla minúscula en medio del mar Egeo. A Juan en Patmos el viento le decía cosas que sólo él escuchaba, el mar y las rocas le traían rumores de otros tiempos, y las estrellas (¡las estrellas!…preciosa metáfora de nuestros sueños) escribían su esperanza en el cielo con letras que sólo él sabía leer en aquel lugar. ¿Y saben qué? Todo a él le hablaba del Resucitado, omnipotente, omnisapiente, omnipresente, Señor de tiempo y de la historia. ¡Gloria sea al Padre, a ese Hijo Salvador por ser Dueño de un poder infinito y al Espíritu Santo, como era en el principio, es ahora y será siempre, por los siglos de los siglos! Amén.

ORACIÓN DE INVOCACIÓN: a cargo de/de la Diacono/isa local

C A N T O: “El cielo canta alegría” (canción nº 3)

LECTURA ANTIFONAL – Apocalipsis 19.1-9

Y nuevamente es del Apocalipsis de dónde nos viene la inspiración. Sucede que ningún otro libro de toda la Biblia tiene la potencia expresiva y la fuerza literaria para decir que Cristo Reina. 

Invitación a la oración: Una gran voz, el bullicio de una multitud, el humo que envuelve los repetidos aleluya y amén, y esa tremenda voz como el “estruendo de muchas aguas y truenos”, y ese intangible lino, fino y resplandeciente...¡es una fiesta para los sentidos del alma esta escena apocalíptica! Nadie nos pide que le exijamos al texto verdad histórica, así que no nos detengamos a pensar si esto es o no es así, si será o no será así. Lo que importa es la utopía que esconde. Utopía que puesta en una palabra es: llegarán un día las bodas del Cordero y su esposa disfrutará de esa noche anunciada. Y el Cordero es Cristo y la esposa la Iglesia. Ustedes y yo somos la esposa, que está desafiada a “prepararse” para esa gran fiesta de bodas. ¿Qué hemos estado haciendo en este tiempo, hermanas y hermanos? Para responder a esto es que tendremos nuestro tiempo de oración personal en silencio.

ORACIÓN COLECTA

PALABRAS DE SEGURIDAD: Son Palabras de Aquel que está sentado en el trono: “Yo hago nuevas todas las cosas” Apocalipsis 21:5

CANTO DE FE Y CONFIANZA  
OFRENDAS  - Mientras cantamos vamos llevando nuestras ofrendas al pie de la Cruz.

ORACIÓN DE CONSAGRACIÓN DE LA ASAMBLEA: A cargo del/de la Presidente/a de la Comisión Directiva.

Luego de esta oración, el/la Presidente/a de la Comisión Directiva pide a la Asamblea General que proponga nombres para Presidente/a y Secretario/a de esta Asamblea y se pasa a votación. Elegidas estas autoridades, serán ellas quienes continuarán llevando adelante el Orden del día habitual estipulado para este tipo de asambleas locales.

INSTALACIÓN DE UNA NUEVA PASTORA 

O UN NUEVO PASTOR
En el seno de una congregación que lo/a recibe como tal
PROCLAMACIÓN

Animador litúrgico: Cristo, ¡ven en nuestra ayuda!

Congregación: ¡APRESÚRATE SEÑOR A SOCORRERNOS!

Una voz: Dejado ya el descanso de la noche,


  despiertos a la dicha de tu amor


  concédenos tu luz, que ella ilumine,


  el camino que juntos iniciamos hoy.

 
  ¿Qué será Señor de todo el tiempo,


  que entre luces y sombras  


  con nuestro/a pastor/a


  habremos de vivir?
 


  A tu lado Señor, Dueño del tiempo,

  a tu lado será de bendición.

 
  Aliéntanos buen Dios junto a este/e hermano/a


  que recibimos hoy en comunión,


  a vivir con lealtad, juntos, tu llamado,


  ¡llenos de fruto de consagración!


  De seguro existan horas de desierto


  amargas y sedientas de aridez,

 
  recuérdanos entonces que Tú eres,


  la fuente que calma todo sed.

Animador litúrgico: ¡Arriba los corazones!

Congregación: LOS TENEMOS LEVANTADOS AL SEÑOR.

Animador litúrgico: ¡Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo! Como era en el Principio es ahora y será siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

PRIMERA LECTURA: Josué 1:1-9 
PALABRAS DEL REPRESENTANTE DEL JUNTA NACIONAL DE VIDA Y MISIÓN

Mensaje claro y preciso que ubique el sentido de esta celebración especial.

CANTO:  “Mil voces para celebrar” 
LECTURA ANTIFONAL: Salmo 55

SILENCIO Y ORACION PERSONAL DE CONFESIÓN

COLECTA:

Padre y Señor nuestro, dador de todo don, perdónanos.

Hemos dado a luz frutos silvestres, cuando tú esperabas frutos verdaderos.

Hemos quebrantado la unidad de tu Iglesia, cuanto tú reclamabas el cuidado fraterno. Hemos sido ciegos, cuando gustábamos hablar de la Luz de Cristo.

Hemos sido sordos, cuando otros necesitaban ser escuchados.

Señor, ¡ten piedad de nosotros! Cristo, ¡ten piedad de nosotros!

Señor, ¡ten piedad de nosotros y danos tu paz! Amén.

CANTO:  “Si fui motivo de dolor, Señor”

INVITACIÓN A LA OFRENDA

ACTO DE INSTALACIÓN

AFIRMACIÓN (delegado del Junta Nacional de Vida y Misión): La ofrenda que acabamos de compartir es apenas un signo exterior de un compromiso íntimo y vital para nuestra fe, sin el cual aquella, quedaría convertida en rito vacío. Queremos que en este culto de instalación de ........….. como nuevo/a pastor/a de esta congregación, quede enmarcada justamente en el gesto litúrgico de la ofrenda, para ayudarnos mutuamente a pensar esta sencilla ceremonia con una hondura esencial que le es propia. Invito a toda la congregación a acercarse para rodear con calidez fraterna a nuestro/a pastor/a.

ORACIÓN (miembro de la Iglesia local): Padre santo y misericordioso, mira con agrado a .........., tu hijo/a, que en esta mañana es recibido/a como nuestro/a pastor/a y hermano/a. Que su palabra sea la Tuya y sus actitudes, reflejos de tu amor. Haz Tuyo, su dolor y su pecado, reciba tu perdón. Amén.

CANTO:  “Somos uno en espíritu”

A partir de este momento, el/la  pastor/a, toma a su cargo la animación litúrgica de la congregación.

LECTURA CENTRAL

MENSAJE

CANTO:  “Cristo está buscando obreros hoy”
ANUNCIOS

ORACION DE INTERCESIÓN y PADRE NUESTRO: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. Venga tu Reino. Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día dánoslo hoy. Y perdónanos nuestras deudas así como nosotros perdonamos a nuestros deudores. Y no nos dejes caer en tentación, mas líbranos del mal: porque tuyo es el reino, el poder y la gloria, por todos los siglos. Amén.

CANTO FINAL:  “A Ti la gloria”
ENVIO Y BENDICIÓN

CONSAGRACIÓN DE

DIÁCONAS Y DIÁCONOS LOCALES
Observación inicial - Esta consagración se celebrará en el seno de aquella congregación que habiendo cumplido con los reglamentos de la IMU se dispone a reconocer a uno o varios/as hermanos/as como Diaconos/Diaconisas locales. Litúrgicamente hablando este ritual formará parte del orden del culto dominical aconsejándose su ubicación después de la Predicación.

Pastor/a oficiante: Habiéndose cumplido todo lo establecido por los reglamentos de nuestra Iglesia nacional invito en nombre de esta congregación local a ............................ para que pase/n al frente y podamos escuchar su/s promesa de fidelidad a Dios y a la Iglesia Metodista en el Uruguay en el desempeño de la función de Diacono/Diaconisa local para la cual ha/n sido separados.

Estando ya delante quien/es será/n consagrado/s continúa diciendo para todos:

La Iglesia es el Pueblo de Dios de la nueva y eterna alianza, que nació del testimonio de fe de los primeros discípulos y apóstoles del Señor Jesucristo, y se constituye por la predicación del Evangelio, la fe que recibe a partir de esta proclamación y el compromiso personal y comunitario que de ella emana.
La Iglesia Metodista en el Uruguay es parte de ese pueblo santo, y para cumplir con su misión ha instituido distintos ministerios, uno de lo cuales es el de Diácono Local. El Diácono Local está facultado para predicar y dirigir el culto público y, con la debida autorización de la Junta Nacional de Vida y Misión de la IMU, también para administrar los Sacramentos. Se espera que el Diácono Local colabore con el/la Pastor/a local en el cumplimiento de la función de éste/a.

A continuación dirigiéndose a quien/es será/n consagrado/s hará las siguientes preguntas -cuidando de emplear el plural si fuere necesario- y esperará las correspondientes respuestas.

Tú ....................., has sido elegid@ por la congregación a la que perteneces para ser consagrad@ como Diácono Local, por eso te pregunto:

· ¿Te comprometes a cumplir la tarea que la Iglesia ha decidido encomendarte, de acuerdo con los dones que Dios te da y con el deseo de sentirte verdader@ Sierv@ del Señor?

· ¿Te dedicarás diariamente a la oración y la meditación de la Palabra de Dios, atenderás al ayuno semanal y cuidarás de estar presente en todas las actividades de tu comunidad, muy especialmente en sus cultos y en la celebración de sus Sacramentos?

· ¿Te esforzarás para vivir el Evangelio y ser estímulo para tus hermanos y hermanas con tu ejemplo, estando dispuest@ a capacitarte más y mejor de forma tal que este ministerio al que serás consagrad@ pueda ser tan fecundo como Dios lo quiera?

El/la Pastor/a oficiante pide al/a los candidato/s que se arrodillen delante del altar y a la congregación que se ponga de pie y que cada persona extienda sus manos en señal de bendición. Él/ella mismo/a le/s impone sus manos y proclama:

Por cuanto hemos escuchado tus promesas te reconocemos como Diácono/Diaconisa Local en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Que nuestro Dios que todo lo puede, quien te dio la voluntad para prometer todas estas cosas, te dé también las fuerzas para cumplirlas. Ponemos tu vida en sus amorosas manos de Padre, para que sea Él quien acabe la obra que en ti ya ha comenzado, y te siga transfigurando mediante la acción del Espíritu Santo en imagen viva de su Hijo Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
BENDICIÓN MATRIMONIAL

I Liturgia de entrada

MUSICA -  Entrada de los esposos

LLAMADO A LA CELEBRACIÓN: Nuestra ayuda, nuestro consuelo y nuestra esperanza, son en el nombre del Señor Jesucristo. A él, sea todo honor y toda gloria, por los siglos de los siglos. Amén.

Nos hemos congregado  para celebrar el matrimonio de .........y .........., y pedir la bendición de Dios sobre ellos. Por eso, es necesario que todos recordemos y en especial ustedes .......... y .........., que Dios quiere que la pareja esté unida, en alma y cuerpo,  para su gozo mutuo, a través de la ofrenda que de su vida, cada uno está llamado a hacer al otro, y juntos como pareja, a todos los demás. Sólo así, un matrimonio tiene verdaderamente, el  carácter de cristiano, y llega a ser sacramento del amor de Dios: haciendo visible ese amor.


Hermanos, el Señor nos ha hecho para amar y ser amados, por lo cual, cada vez que una pareja decide buscar la bendición de Dios sobre el amor que están construyendo, la Iglesia toda y la comunidad en particular, en cuyo seno se celebra la boda, deben sentirse desafiadas a compartir su alegría, con responsabilidad y compromiso, dispuestas a ayudarles en el camino que hoy emprenden.

El acto central de esta celebración, sin duda lo es el intercambio de promesas que ......... y .......... realizarán. Promesas de amor, y por ello de fidelidad. Pero estas promesas hechas en medio del ritual de la Iglesia, no tendrían sentido, si no estuvieran cimentadas sobre la Roca de, nuestra fe: Jesucristo. Confiados en que El intercede por nosotros ante el Padre, tengamos un momento de oración.

ORACION DE INVOCACIÓN: Dios eterno, Creador y sustentador de todo lo creado; Principio y fin de todo cuanto existe; a Ti que eres tiempo sin tiempo y espacio sin límite, te imploramos tu presencia. Manantial de toda gracia, manifiéstate en medio nuestro, y muy especialmente sobre .......... y .........., que han llegado dispuestos a recibir tu bendición. En nombre de tu Hijo, Jesucristo, nuestro Señor, te lo pedimos. Amén.

PRIMERA LECTURA

II – Liturgia de la Palabra

PROCLAMACIÓN: El matrimonio fue instituido por Dios, y Cristo lo aprobó y lo hermoseó con su presencia en las bodas de Caná en Galilea.

La familia es el fundamento de nuestra sociedad, por lo tanto el matrimonio no debe ser contraído por ninguno, inconsideradamente, sino con suma reverencia.

Pido a ustedes dos ..........y.......... que recuerden que únicamente el amor y la fidelidad les servirán como base firme de un hogar dichoso.

Si los solemnes votos que están a punto de hacer, se mantienen íntegros, y si con perseverancia buscan hacer la voluntad de nuestro Padre, vuestras vidas estarán llenas de gozo y el hogar que ahora fundan, tendrá paz.

No hay lazos humanos más tiernos, ni votos más sagrados que los que apenas en un momento reafirmarán.

MOMENTO MUSICAL. (Breve, de enlace entre la Proclamación y la Lectura central de la celebración)

LECTURA CENTRAL

MENSAJE

III – Las promesas de los esposos

Pastor: (a ella) Habiendo tomado por esposo ante la ley a ..........  ¿quieres vivir unida a él en el santo estado del matrimonio? ¿Le amarás, le consolarás, le honrarás y le cuidarás en todo tiempo, siéndole fiel?

Ella: Sí, lo haré.

Pastor: (a él) Habiendo tomado por esposa ante la ley a .......... ¿quieres vivir unido a ella en el santo estado del matrimonio? ¿Le amarás, le consolarás, le honrarás y le cuidarás en todo tiempo, siéndole fiel?

El: Sí, lo haré.

Pastor: (a la congregación) ¡Quiera el Señor que todos los que acabamos de escuchar sus respuestas, veamos fortalecidas nuestras propias promesas de fidelidad y de amor, a otros!�

Poniéndose los esposos, uno frente al otro y tomándose las manos, se prometen:

Ella: .........., porque Dios me ha dado el privilegio de amarte, es que te prometo, que con su ayuda, buscaré tu bien.

El: .........., porque Dios me ha dado el privilegio de amarte, es que te prometo, que con su ayuda, buscaré tu bien.

Se dan vuelta, quedando nuevamente frente al altar.  Comienza la MUSICA que suavemente acompañará el intercambio de los anillos.

IV -  El intercambio de anillos

EL SÍMBOLO: El anillo de bodas, es el símbolo exterior y visible, del vínculo interior e invisible que los trajo hasta aquí y que, quiera Dios, los mantenga unidos para siempre.

Los esposos, colocándose uno al otro los anillos, se dicen:

Ella: En prenda y testimonio de las promesas que te hice, con todo lo que soy y cuanto tengo, te recibo como mi esposo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

El: En prenda y testimonio de las promesas que te hice, con todo lo que soy y cuanto tengo, te recibo como mi esposa, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

V – La bendición y el envío

Toda la congregación se pone de pie y los cónyuges, se arrodillan.

ORACIÓN: Dios todopoderoso, pedimos tu bendición sobre la vida de ..........y .........., para que cada día puedan reflejar el amor que les diste. Ilumínalos, para que al convivir como esposos, puedan ordenar su vida en común y ser el uno para el otro: fortaleza en la necesidad, consejo en tiempos de duda, consuelo en el dolor y compañía en el alegría.

                 Concédeles que la unión de sus vidas, sea un sacramento de tu amor para este mundo desgarrado, de tal manera que en ellos, la unidad venza a la separación, el perdón cure la culpa y el gozo triunfe sobre la desesperanza. Amén

DECLARACIÓN FINAL: Por cuanto .......... y .........., consienten unirse en matrimonio, y nos hicieron oír su decisión y mutuas promesas, sellando el compromiso con el intercambio de los anillos, los reconocemos como esposa y esposo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. ¡Que esta unión se mantenga íntegra por toda la vida! Amén.

MÚSICA -  La salida de los esposos

SEPELIOS

E n   l a   c a s a   v e l a t o r i a

PROCLAMACIÓN: La Iglesia, en cada ritual fúnebre, celebra su fe en el misterio pascual de Jesús, con la convicción firme, de que nuestros seres queridos al morir sigue a Cristo en su Pascua y pasan con Él, por la muerte, a la Vida eterna. Por eso la muerte, para los cristianos, es un acontecimiento de Salvación y así, el dolor que produce en nosotros la separación, está llamado a ser fecundo.  Reciban todos los presentes, mis sentidos pésames de condolencia en nombre de la Iglesia. Los invito a reafirmar nuestra fe, confiados en que nuestra ayuda, nuestro consuelo y nuestra esperanza son posibles solamente como gracia, que nos llega de Aquel que es el Camino, la Verdad y la Vida: Jesucristo, nuestro Salvador. Sin Él, apenas podríamos implorar como el Salmista: "De lo profundo, oh Señor, a ti clamo" (Sal 130). Por El, nuestro dolor, aún el más hondo, llegará a ser a su tiempo una oportunidad más, para conocer la Gloria del Padre y poder dar testimonio de El.

INVOCACIÓN: ¡Ven en nuestra ayuda, Señor, apresúrate a socorrernos! ¡Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo! Como era en el Principio es ahora y será siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

HIMNO DE FE Y CONFIANZA (sugerencias: del Cántico Nuevo, nos. 10, 175, 284, 289, 299, 305, 338, 403)

PALABRAS DE SEGURIDAD: Sustentar nuestra fe en las Sagradas Escrituras como Palabra de Dios, nos permite encomendar a su infinita bondad, el alma de nuestro/a hermano/a .......... y la vida de todos los que hoy son desafiados a sobreponerse a la tristeza y la confusión. Es Jesús quien dice: "Vengan a mi todos los que están rendidos y abrumados, que yo les daré respiro" (Mt. 11:28). Oramos.

ORACIÓN: Padre de Misericordia y Dios de todo Consuelo, te damos gracias seguros de que tu amor incondicional, infinito y eterno, nos acepta tal cual somos. En este día en el cual la muerte de aquel/lla a quien hemos querido nos recuerda que nosotros también moriremos, arrepentidos te pedimos perdón por todo lo que no supimos hacer mejor. Tú sabes que hemos hecho las cosas como nos han salido, imperfectamente, pero conoces nuestro corazón y sabes que en él hay deseos de mejorar. 


A Ti que nos llamaste a la vida, te alabamos Señor y que pedimos que nos ayudes.


A Ti que sabes de qué estamos hechos, te adoramos Señor y te rogamos que nos perfecciones.


A ti que nos sostienes y esperas al final del sendero de la vida, te glorificamos y te imploramos: ¡cumple Señor tu propósito en cada uno de nosotros! Amén.

LECTURA BIBLICA (*)
M e n s a j e

PLEGARIA FÚNEBRE: Padre y Redentor nuestro, que prometiste cambiar las sombras de muerte en radiante aurora, ¡cumple Señor tu promesa! Levanta, con el poder de tu Espíritu, a todos los que hoy sufren por la muerte de este/a herman@ y confírmalos en el Camino. Ahora, fieles a tu divina enseñanza, nos atrevemos a rezarte diciendo: "Padre nuestro que estás en los cielos….”

E n   e l   c e m e n t e r i o

LECTURA BÍBLICA. Juan 14:1-6, 15-19 y 27.

ORACIÓN DE ENTREGA: Frente al silencio de esta tumba que pesa sobre nosotros, te alabamos Padre y Creador de todo cuanto existe, y te devolvemos el cuerpo de .......... ya sin aliento de vida. Encomendamos su espíritu para que de Ti, Señor, reciba el descanso eterno. 

BENDICIÓN: Volvamos a nuestros hogares con el compromiso de mantener vivo en nuestra memoria el recuerdo más digno y noble, de aquel/lla que hemos despedido. El Señor nos bendiga y nos guarde. Haga resplandecer su rostro sobre nosotros y nos sea propicio. Alce el Señor su rostro sobre nosotros y nos de la paz. Amén.
ACCIÓN DE GRACIAS 

POR LA VIDA DE ALGUNA PERSONA(
PROCLAMACIÓN

Dijo el profeta Habacuc que “la tierra será llena del conocimiento de la gloria de Dios, así como las aguas cubren el mar” (Hab. 2:14). Esa es la esperanza que sostiene la misión de la Iglesia, de todas las Iglesias cristianas. Que tarde o temprano, todos conocerán que Dios es el Señor de lo que existe. Creador y sostenedor de nuestro mundo.

Al igual que cada vez que celebramos el culto, nos volvemos a reunir hoy como comunidad de fe, para renovar esa esperanza y nuestro compromiso con ella. En este culto, además, nos congrega un motivo fuera de lo común, pues esta celebración tiene una significación especial.   [Se explica el motivo]  
Por eso compartiremos esta alegría como lo que es: un Don, una Dádiva, un Gracia que nos llega de lo Alto. Sí, daremos gracias por tanta Gracia. ¡Gloria sea al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el Principio, es ahora y será siempre, por los siglos de los siglos! Amén.

ANTÍFONA 

Guía - Como si no fuera suficiente haber hecho brotar sonido del silencio, luz de la oscuridad, orden de la confusión, te agachaste hasta el polvo para crear a la mujer y al hombre, a imagen tuya, en el mundo. Por eso te decimos:

Congregación - ALABADO SEAS SEÑOR.

Guía - Como si no fuera suficiente haber hecho el mundo excelente, diste aquel beso de vida a aquel polvo de la tierra, haciéndonos reflejo de tu gloria y dándonos la libertad para aceptar el reto de quererte. Por eso te decimos:

Congregación - ALABADO SEAS SEÑOR.

Guía - Como si no fuera suficiente seguir mirando el mundo que creaste, la obra de tus manos por la eternidad, tu aliento de vida sigue soplando incesante y renovando día a día la creación. Por eso te decimos:

Congregación - ALABADO SEAS SEÑOR.

Guía - Como si no fuera suficiente sostener todo lo creado cuidándolo a distancia, nos mandaste a tu Hijo, para ser carne de nuestra carne, hueso de nuestros huesos, para vivir y caminar al lado nuestro. Por eso te decimos:

Congregación - ALABADO SEAS SEÑOR.

Guía - Como si no fuera suficiente ser mirados y escuchados por Ti, criticados y halagados por Ti, extendiste tu mano para sanarnos y consolarnos. Por eso te decimos:

Congregación - ALABADO SEAS SEÑOR.

Guía - Como si no fuera suficiente hacer todo esto, retornas triunfante en gloria y sigues escuchando nuestros dolores y sufrimientos y prometes tu Espíritu Santo que es cual viento impetuoso capaz de levantarnos cuando caemos. Por eso te decimos:

Congregación - ALABADOS SEAS SEÑOR.

Guía - Nosotros te alabamos, Dios de amor, Señor de nuestra esperanza, Dueño de nuestra fe. Y en este día de fiesta para  [se nombra a las personas por cuya/s vida/s damos gracias]   rogamos confiados en que Tú te seguirás revelando a él/ell@/s, en su/s vida/s de una manera tal, que l@/s aliente a confesarte como su Señor y su Salvador personal hasta el final de sus días. Por eso te decimos:

Congregación - ALABADO SEAS SEÑOR. Amén.

CANTO

PRIMERA LECTURA:  Romanos 8:1-16   / o /   Salmo 16

ORACIÓN PERSONAL EN SILENCIO

ORACIÓN COLECTA 

CANTO

PALABRAS DE SEGURIDAD
“El Espíritu de Aquel que levantó a Jesús (Ro. 8:11), nos levanta también a nosotros si caemos. Esa es nuestra fe. Amén”  / o /  “Jesucristo es nuestro Señor y no hay para nosotros bien, fuera de Él. (Sal 16.2) Esa es nuestra fe. Amén”

LECTURA CENTRAL

M E N S A J E  

CANTO

OFRENDA – ANUNCIOS

UN MENSAJE ESPECIAL POR QUIEN/ES DAMOS GRACIAS A DIOS

A cargo de un/a herman@ de la Iglesia
ORACIÓN  DE CONSAGRACIÓN Y PADRE NUESTRO

Las persona/s por cuya/s vidas damos gracias pasa/n al frente y se arrodilla/n delante del altar. La congregación se pone de pie

Padre Eterno, te damos gracias por habernos permitido celebrar juntos este culto de Acción de Gracias .

Convencidos de que todo lo que tenemos y somos nos viene de Ti, queremos convertirnos en ofrenda viva y útil en tus manos.

Por eso hoy, te consagramos la vida de nuestr@/s querid@/s 
[ se nombra a la/s persona/s ]
pidiéndote que tu Luz siga creciendo en su/s corazón/es,

abandonando nuestra voluntad en tu divino amor y seguros de que harás lo inimaginable para seguirl@/s guiando hacia tus brazos, nos atrevemos a rezarte juntos la oración perfecta diciendo:

Padre nuestro que estás en los cielos

santificado sea tu Nombre, venga tu Reino,

hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo.

El pan nuestro de cada día dánoslo hoy

y perdónanos nuestras deudas

así como nosotros perdonamos a nuestros deudores.

No nos dejes caer en tentación más líbranos del mal.

Porque tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria

por todos los siglos. Amén.

CANTO FINAL:

BENDICIÓN

POSTLUDIO

 EN EL DÍA DE LA MADRE

PROCLAMACIÓN

Hoy en nuestro país se celebra el Día de la Madre.

Tal vez alguno de nosotros siente que nada tiene que ver con nosotros esa celebración que no pertenece a la liturgia d el Iglesia. Incluso podría ser que creamos que su origen es comercial y responde a los imperativos del Mercado. Sin embargo, vayamos lento en el juicio, porque el Día de la Madre es un aporte de la Iglesia Metodista al mundo, aunque el mundo no lo sepa ni lo reconozca y nosotros lo hayamos olvidado, así es.

El origen de esta celebración data del 10 de Mayo de 1908. Y tuvo a la Iglesia Metodista de Andrews, en la ciudad de Grafton en U.S.A., como protagonista. Por entonces, la profesora Ana Jarvis perdió a su madre y sus alumnos de la Escuela Dominical quisieron hacer un homenaje a su memoria. Ana, conmovida, sugirió que en vez de recordar solamente a su madre, homenajeasen a todas las madres, vivas o muertas. Nacía así una conmemoración que, al año siguiente, se esparcía ya por otras congregaciones. En 1912, el delegado de la Iglesia de Andrews, presente en el Concilio General de la Iglesia Metodista de los Estados Unidos realizado en Minneapolis, hico una moción para que Ana Jarvis fuese reconocida como iniciadora del “Día de las Madres” y que el segundo domingo de mayo de cada año, fuese separado en el calendario de celebraciones, como un día especial de acción de gracias por todas las madres. 
Apenas dos años después, en 1914, el Presidente de USA, Woodrow Wilson, un cristiano presbiteriano, envió al Congreso norteamericano un proyecto de ley para hacer oficial el “Día de las Madres” en todo el territorio de aquel país.

Así que, de nosotros depende que este día no esté vinculado al marketing y que en cambio, recupere su sentido original.

Para ello comenzamos uniendo nuestra voz a la del Salmista diciendo: “Canten al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas” (Sal 98) Y lo hacemos en la esperanza de que se cumpla en nosotros la promesa del Señor que dice: Donde quiera que estén reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ustedes. Así que, hermanas y hermanos, permanezcamos en Él confiados en que Él permanece en nosotros. ¡Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo! Como era en el Principio es ahora y será siempre. Por los siglos de los siglos. Amén.

PRIMERA LECTURA: Hechos 9.26.31

INVOCACIÓN

CANTO
LECTURA ANTIFONAL – Lucas 1.26-38

Invitación a la oración: Cuenta Facundo Cabral (el reconocido cantautor argentino), que cierta vez él estuvo conversando mano a mano con Jorge Luis Borges, el uno frente al otro. Fue entonces que se animó a formularle una pregunta inusual. Así lo cuenta él mismo Cabral:

“Me atreví a preguntarle: ‘Maestro, tómese su tiempo y dígame por favor, ¿cuál fue la frase más conmovedora que escuchó en su vida?’. A lo cual él me respondió: -‘No necesito ningún tiempo para pensar. Ya se perfectamente cuál es esa frase: “Dios te salve María llena eres de gracia el Señor es contigo”. Eso es lo más conmovedor que jamás alguien haya escuchado decir’.

Son palabras de Dios para una mujer convertida en Madre. Hoy que es el Día de la Madre, cómo no asomarnos al misterio de aquella Madre que llevó en su vientre al Verbo de Dios, cómo no enmudecer frente a esas palabras (la más conmovedoras, al decir del sabio ciego) que nos hablan de una elección de Dios como no la hubo nunca una antes ni después.

Que nuestra oración personal en silencio sea en esta mañana dedicada a nuestras madres, para las cuales fuimos pedacitos de cielo entre sus brazos. Y si no fue así, mucho más vaya el recuerdo perdonador.

ORACIÓN PERSONAL EN SILENCIO

INTERLUDIO MUSICAL (
COLECTA 

Gracias te damos Señor, por todo aquello que de ti recibimos.

En especial, en esta mañana, ponemos ante ti a las madres. A todas las madres en cuyo seno tú nos formaste, trabajando sobre la materia, soplando tu espíritu en nosotros, aliento creador capaz de provocar la vida.

Gracias por las madres que nos recibieron con felicidad y como regalo del cielo, y que así nos cuidaron y nos protegieron. Y por aquellas a las que la vida las colocó en la cruel situación de no poder abrazarnos con alegría, Señor, ayúdanos a entender, a perdonar y a sentir compasión de su dolor.

Y a ti, que naciste del seno virgen de María te decimos, Señor ten piedad de nosotros.

A ti, que creciste de su mano maternal y amorosa, Cristo ten piedad de nosotros.

A ti, que la viste a ella, de pie, y erguida viéndote morir en la cruz, te rogamos, Señor ten piedad de nosotros y danos tu paz. Amén.

PALABRAS DE SEGURIDAD: “Nada, absolutamente nada, es imposible para Dios”, palabras de fe, que recibió aquella madre adolescente en Nazaret, y todavía hoy resuenan. Amén.

CANTO
LECTURA CENTRAL
MENSAJE

CANTO 

OFRENDA Y ANUNCIOS

ORACIÓN COMUNITARIA Y PADRE NUESTRO

CANTO FINAL

ENVÍO Y BENDICIÓN 

POSTLUDIO – “Bonjour Mamá” de Alberto Mastra

ACCIÓN DE GRACIAS 

POR LAS SOCIEDADES BÍBLICAS

En el mes de la Biblia

"Por toda la tierra salió su voz y hasta el extremo del mundo sus palabras"

Salmo 19:4

CANTO - “Tú Palabra es don precioso” (Cántico Nuevo)

PRIMERA LECTURA – Juan 1.1-14

PROCLAMACIÓN - Y la Palabra de Dios se hizo carne, hueso y sangre; sueños, planes y esperanza, alegría, tristeza y hasta llegó a hacerse Cruz. De forma tal que llegó un día en que la Palabra de Dios se hizo vida humana y quedó expuesta a toda contingencia propia de lo humano. Esa inaudita fuerza creadora que era la Palabra de Dios se hizo ser humano en Jesucristo, antes, durante y después de Él iba reconvirtiéndose en Palabra escrita, reserva de mensaje, texto sagrado.

Luego, mucho después de Jesús de Nazaret, pero mucho después, hace poco más de 200 años (un ayer en la historia del mundo), la Palabra de Dios hecha texto escrito comenzaría a encontrar abrigo en la devoción de cada hogar. ¡Un milagro de fe se hacía realidad! Nací Sociedades Bíblicas. Fue el 7 de Marzo de 1804 y lo que recordamos ocurrió en el nº 123 de la Calle Bishopgate de Londres quedó instituida la “Sociedad Bíblica Británica y Extranjera”. Era una semilla de sin igual valor que abonaría en aquel lejano tiempo una idea que hoy impera en el mundo: la de la globalización. Pues en 200 años de ministerio las Sociedades Bíblicas han puesto el Evangelio y las Escrituras todas a disposición de todo el mundo y en más de 2.700 lenguas distintas, ya. (
Lector/a 1: El Palabra del Señor es fiel y hace sabio al ser humano sencillo.

Lector/a 2: El amor del Señor es puro y llena los ojos de luz.

Lector/a 1: Los mandamientos del Señor son justos y traen gozo al  corazón.

Lector/a 2: La enseñanza del Señor es perfecta y da nueva vida.

¡Gloria sea a Dios Padre que emergió como Palabra creadora desde el silencio inaudito de una nada vacía de existencia, y siguió hablándonos en la persona del Hijo!

¡Gloria sea al Hijo, que vivió y murió para salvar a todos, y resucitado vive y reina aún hoy en cada corazón que lo recibe como Señor y Soberano!

¡Y Gloria sea al Espíritu Santo que nos lleva al encuentro con el Hijo tal como el Hijo nos conduce al Padre y entre sus brazos infinitos logramos ser recreados para Su honor y nuestra felicidad!

Amén.

CANTO –  “Grato es contar la historia” (Cántico Nuevo)

LECTURA ANTIFONAL – Hechos 8.26-40

Invitación a la oración: ¡Qué escena tan linda, tierna, esperanzadora! ¿Verdad que se animarían a contarla a otro en pocas palabras después de escucharla una vez? ¡Es inolvidable! Es uno de los relatos más desafiantes que podría ser leído en este culto de acción de gracias por las Sociedades Bíblicas, porque es una perenne invitación a completar su ministerio. Las Sociedades Bíblicas han puesto y ponen la Biblia en las manos del mundo entero pero...¿cómo entenderán el mensaje de lo que leen, aquellas personas que llegan a tener una Biblia, si no hay alguien que se los explique? La Biblia es semilla para ser sembrada en vidas humanas, ¿y quién la sembrará si no lo haces tú? Hablando de siembras: ¿qué pasó con la siembra de Felipe en el corazón del etíope? ¿Se convertiría en un líder cristiano ese hombre? ¿Echaría raíz el Evangelio en el corazón de la corte etíope? ¿Le habrá llevado la Palabra de Dios hasta la mismísima Reina de su país? ¿Habrá sido él el primer fruto de la nueva fe en el continente africano? Posiblemente nunca lo sabremos. A Lucas no le interesó ni nadie después se propuso seguirle la pista a estas preguntas, porque la verdad es que no interesa demasiado. 

Dispongámonos en este culto a llevarle el mensaje y compartir nuestra fe con todos los que nos rodean a diario. ¿Piensas que no te escucharán? ¿Qué no tienen fe ni les interesa saber sobre Cristo? Nada de eso es problema tuyo. Tú única responsabilidad es la siembra. Porque después de la siembra, lo demás, lo hará Dios.

Por eso, confesemos ahora nuestro pecados al Señor y así renovados por su perdón y fortalecidos en la fe que Él nos ha dado, esté preparada nuestra alma para escuchar su desafiante Palabra de Vida teniendo presente que, después de este culto, deberemos salir del dispuestos a anunciar de Dios la Salvación.

ORACIÓN PERSONAL EN SILENCIO

COLECTA - Renuévanos Jesús, ya no queremos ser iguales. Renuévanos poniendo en nosotros tu manera de pensar, porque lo que hay dentro de nuestra mente necesita ser cambiado por tu poder. Renuévanos Jesús poniendo dentro de nuestro corazón la certeza de tu gracia.

Señor y Salvador de todos cuantos te buscan, nos presentamos ante ti arrepentidos porque no apreciamos el don inefable de tener en nuestras manos tu Palabra escrita, porque evadimos la responsabilidad hermosa de compartirla con otros a través de nuestro testimonio diario de vida para glorificarte.

Tú que fuiste la Palabra de Dios encarnada, Señor ten piedad de nosotros.

Tú que eres el Camino, la Verdad y la Vida, Cristo ten piedad de nosotros.

Tú que nos diste el Espíritu Consolador como testimonio de tu eterna presencia, Señor ten piedad de nosotros y danos tu paz. Amén.

PALABRAS DE SEGURIDAD -  Marcos 4.26-29

CANTO – “Sembraré la simiente preciosa” (Himnario Evangélico)

LECTURA CENTRAL
Oración de Iluminación sobre la Lectura Bíblica

MENSAJE

CANTO – a elección del/de la predicador/a

OFRENDA PARA SOCIEDADES BÍBLICAS

ANUNCIOS 

ORACIÓN COMUNITARIA

CANTO – “Salgamos fieles a anunciar” (Cántico Nuevo)

ENVÍO Y BENDICIÓN

PARA CELEBRAR

LA LLEGADA DE LA PRIMAVERA

PROCLAMACIÓN: Dice el Cantar de los Cantares, ese libro tan extraño de la Biblia que no nombre ni una sola vez a Dios sencillamente porque de Él sin nombrarlo, habla todo el tiempo. Porque este libro es uno, de poemas de amor y Dios es la esencia de todo amor. Como les decía, dice el Cantar número 2:  “Levántate amiga mía, hermosa mía, y ven. Porque he aquí ha pasado el invierno, se ha mudado. La lluvia se fue. Se han mostrado las flores en la tierra y el tiempo de la canción ha llegado. En nuestros país se ha oído la voz de la tórtola. La higuera ha echado sus higos y las vides en cierne dieron olor. Levántate, oh amiga mía, hermosa mía, y ven.” El esposo llama a la esposa para celebrar la llegada de la Primavera. Dios llama a su Iglesia, ¡y nosotros somos parte de ese pueblo santo!, para celebrar su perenne esperanza esa que selló en su Creación: que el invierno siempre pasará, que las lluvias dejarán espacio al sol, que el frío nunca podrá apretar sin que algún día afloje su abrazo de muerte. En fin, que lo bueno, lo bello, lo verdadero, siempre será más fuerte que sus contrarios.

¡Gloria sea al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, como era en un Principio es ahora y será siempre, por los siglos de los siglos! Amén.

PRIMERA LECTURA – Salmo 66

INVOCACIÓN

CANTO

LECTURA ANTIFONAL – 1º Samuel 26.1-12


Invitación a la oración: Esta fue la segunda vez que David le perdonaba la vida a Saúl. La primera había sido narrada en el capítulo 24 de este mismo libro. Saúl estaba tendido durmiendo en el campamento y su lanza clavada en tierra junto a su cabeza. Abisai cumplió el rol de la serpiente antigua tentando a David: “Hoy Dios ha entregado a tu enemigo en tu mano”. ¿Quién dijo eso? ¿Quién dijo que Dios quería la muerte de Saúl? David no era perfecto. Muchas veces incluso fue un hombre cruel. Sin embargo, cuando perdona la vida del impío rey Saúl, da de sí lo mejor. Se me ocurre pensar, y tal vez no esté lejos de la verdad, que nuestro Señor Jesucristo se habrá solazado con la lectura de estos dos episodios que justificaban plenamente el título que el pueblo, a su hora, le gritaría a él: “Hijo de David”. La misericordia de David, su actitud clemente hacia Saúl (su enemigo) y su amor a Dios, merecen ser tomados como modelo. Sí, de este David, Jesús se habrá sentido feliz de ser celebrado como su hijo. La misericordia es lo opuesto a la venganza, como la luz a la oscuridad, la calidez al frío, el día a la noche. Ella siempre  trae consigo un nuevo comienzo, para la vida del que la experimenta. La misericordia camina silenciosamente mostrando su ternura a aquellas personas que no la merecen. Se parece a la Primavera, que no elige a quién le regalará los frutos ni a cuántos vestirá de verde, regalándoles vida. Pero, qué digo “se parece”: ¡es la Primavera del alma humana! Y nada menos que eso, justamente, es lo que Dios espera de nosotros. 

SILENCIO Y ORACIÓN PERSONAL

COLECTA: Bendito Salvador Jesucristo, Hijo del Padre, que nos enseñaste con tu vida el Camino de la verdadera vida, perdónanos cuando no supimos amar como debíamos. Perdónanos cuando llegamos a buscarle hasta la lógica a la venganza: ¡como si la justicia que tu reclamas pudiera confundirse alguna vez con la venganza!

A ti que nos mandas amar a nuestros enemigos te rogamos, Señor ten piedad de nosotros.

A ti que no permites excusas a la hora del amor, Cristo ten piedad de nosotros.

A ti que no nos exiges más que lo que hiciste, Señor ten piedad de nosotros y danos valor y ánimo para intentar lo que parece imposible, seguros en tu Poder. Amén.

CANTO

PALABRAS DE SEGURIDAD: A su modo Oseas reclamaría en nombre de Dios al pueblo diciendo: “Misericordia quiero y no sacrificios…ni holocaustos” (Os 6.6) Esa Palabra de Dios es Ley para tu vida y la mía. Dios quiere misericordia antes que todo lo que tú y yo queramos darle.
LECTURA CENTRAL

MENSAJE

CANTO

CELEBRACIÓN DE LA CENA DEL SEÑOR

Podrá el Invierno desnudar todos los árboles, acortar todos los días, apretarnos con el frío, incluso arrinconarnos, pero jamás logrará detener la Primavera. Y ese es un símbolo que alimenta perpetuamente la teología natural de la Iglesia: esa Palabra de Dios que los cristianos escuchamos a través de la Naturaleza con subyugante nitidez. Demos gracias al Señor por su magnífico poder y su infinita misericordia, tampoco permite en nuestras vidas personales que el frío, la oscuridad y la muerte se adueñen de nosotros.

El día que la mujer y hombre se dieron cuenta de esto, comenzaron a celebrarla de una manera particular. De ahí que la mayor fiesta sagrada de Israel, la Pascua., fue originalmente, una celebración de Primavera. 

Los cristianos, como herederos de esa Tradición, en la Mesa Pascual tendremos siempre una símbolo sagrado enraizado en la Primavera.

OFRENDAS Y ANUNCIOS

ORACIÓN COMUNITARIA Y PADRE NUESTRO

CANTO

ENVÍO Y BENDICIÓN

DÍA DE LA REFORMA PROTESTANTE

PROCLAMACIÓN: En este día nos reunimos para alabar a Dios celebrando lo que nuestra tradición conserva con el nombre de Día de la Reforma Protestante. Fue un 31 de Octubre de 1517 cuando Martín Lutero clavó las 95 tesis en la puerta de la catedral de Wittemberg, un gesto habitual en el ámbito académico de aquella ciudad. El contenido de esa proclama podría resumirse diciendo que por primera alguien decía con todas las letras que en materia religiosa la última autoridad no era el Papa sino las Sagradas Escrituras, que la venta de indulgencias era una herejía, que los Sacramentos no eran siete sino dos(, que el paz de la eucaristía no dejaba de ser pan, ni el vino dejaba de ser vino. Y sobre todo: que “El justo por la fe vivirá” Romanos 1.17

¡Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el Principio es ahora y será siempre, por los siglos de los siglos! Amén.

INVOCACIÓN

CANTO

NOTICIA HISTÓRICA:

Juan Wesley, el iniciador del movimiento metodista de renovación  de la Iglesia es también un hijo de la Reforma, aunque por un camino distinto que el de Lutero y más de dos siglos después. Wesley es un ministro de la Iglesia Anglicana, que ya había cortado su dependencia de Roma y cuyos teólogos habían adoptado las principales doctrinas de la Reforma, incorporados a sus 39 Artículos de Fe que Wesley mantuvo para el movimiento metodista. 

Eran otro tiempos y otro lugar que el de Lutero así como eran también dos personalidades muy diferentes. Lutero un alemán temperamental y apasionado, Wesley un anglo-sajón metódico y persistente.

Lutero buscaba por todos los caminos la paz con Dios, obsesionado por la condición pecadora del ser humano, Wesley buscaba por todos los métodos de la espiritualidad heredada, la santidad de vida, interior y exterior.

Curiosamente, ambos líderes comienzan su búsqueda espiritual en la Universidad: Lutero en Wittenberg y Wesley en Oxford, y esa búsqueda personal de salvación y de integridad de la vida cristiana también tendrá consecuencias eclesiásticas y sociales imprevisibles para ambos.

Ahora bien, Juan Wesley se unió -espiritualmente hablando- a Martín Lutero y predicó enseñando con denuedo la triple verdad que distinguió al protestantismo en su origen: “Sola gracia”, “Sola fe”, “Sola Escritura”.

Sin embargo Wesley a su tiempo se separó de la línea teológica fundamental de reformador alemán, poniéndose a medio camino entre los grandes reformadores (Lutero y Calvino) y el catolicismo romano en una tema de importancia fundamental: la santificación por la fe. Dice Wesley textualmente 

“¿Quién ha escrito mejor que Lutero sobre la justificación por la fe sola? ¿Y quién fue más ignorante de la santificación o más confundido en su concepción que él? Por otra parte, cuantos escritores de la Iglesia Romana han escrito con fuerza y con base bíblica sobre la santificación. […] pero quienes desconocían enteramente la naturaleza de la Justificación. […] Pero ha querido Dios dar a los metodistas un conocimiento pleno y claro de cada una y la amplia diferencia entre ellas”.

Sermón 107: Sobre la Viña de Dios

Desde entonces los metodistas somos aquellos protestantes que tenemos el deber de celebrar la Reforma levantando su bandera teológica de la Justificación por la fe (= perdón de los pecados solo por la gracia de Dios), pero sin olvidar de agitar a la misma vez la bandera teológica de la Santificación por la fe, porque tal como dice la Palabra de Dios: “sin santidad nadie verá al Señor” (Heb 12.14) o lo que es lo mismo: “la fe sin obras esta muerta” (Stg 2.26)

CANTO:  “Castillo Fuerte es Nuestro Dios”

LECTURA ANTIFONAL – Romanos 12.1-18

Invitación a la oración

Crear comunidad es decir camino compartido, multitud de manos que se unen para hacer, entre todos, la marcha más liviana.

Crear comunidad es hablar de abrazo de miradas que se buscan para intentar encontrar en la unidad la mirada de Aquel que por todos dio su vida.

Crear comunidad es compartir la vida, entrelazarla, es reunir bajo las mismas esperanzas las diferencias para que así, no nos separen.

Crear comunidad es hablar de proyecto común, sueños compartidos, camino acompañado.
Es pensar en el otro y en lo mejor para ese otro y pensar, pensar juntos en lo mejor de nosotros para todos los otros.

Crear comunidad es darse fuerzas entre todos. Es alentarse con la palmada al hombro, es corregirse sin miedo a los enojos. Es animarse a crecer juntos poco a poco.

Crear comunidad es hablar de apertura y entrega servicial a los demás. Es aprender a brindarse, generosos. Crear comunidad es hablar de común-unidad de criterios verdaderos -(los del Evangelio-, de opciones valientes -las de Jesús- y de desafíos audaces -los del Reino en marcha-.

Crear comunidad es un encuentro que no excluye a nadie y permanece abierto a todos los que vendrán, animados y alentados por el Espíritu Santo, divino arquitecto de una comunidad que alaba a Jesucristo como Señor y Salvador.

SILENCIO Y ORACIÓN PERSONAL

COLECTA

Señor Jesús, Eterno y siempre bendito Dios, Tú sabes que no hemos cumplido con tu ley, la ley del amor, ya sea porque hemos hecho y dicho cosas en contra de hermanos nuestros que ahora nos pesan, o porque hemos callado y dejado de hacer otras que hubiesen sido motivo de felicidad para ellos o redundado para su bien. Ayúdanos a fijar nuestra mirada en Ti, para que recibamos el aliento necesario que nos permita desandar caminos de desunión y amar a los hermanos de la iglesia, en la confianza de que Tú existes, Tú ves, Tú conoces los corazones y nada mal podrá separarnos de tu amor. 


A Ti Redentor te pedimos, ten piedad de nosotros y ayúdanos a amar.


A Ti Salvador te rogamos, ten piedad de nosotros y ayúdanos a amar.


A Ti que tienes poder para santificarnos te imploramos, ten piedad de nosotros y danos tu paz. Amén

CANTO

PALABRAS DE SEGURIDAD

Dice la Palabra Santa: “Irrevocables son los dones y el llamado de Dios” (Romanos 11.29). Si algo es irrevocable y además tan profundamente misterioso como la Voluntad de Dios, ¿para qué perder tiempo y gastar energías sintiendo celos el llamado y los dones de otro? Construyamos nuestra comunidad, agradeciendo cada uno los dones y el llamado que Dios ha decidido darle. Amén.

LECTURA CENTRAL

MENSAJE

CANTO

OFRENDAS Y ANUNCIOS

ORACIÓN COMUNITARIA Y PADRE NUESTRO

CANTO

ENVÍO Y BENDICIÓN

DÍA DEL METODISMO

PROCLAMACIÓN: En el mundo entero la Iglesia Metodista celebra el Día del Metodismo haciendo memoria de un hecho puntual y decisivo en la vida de Juan Wesley: su propio pentecostés. Él mismo dejó escrito en su Diario lo sucedido aquel 24 de Mayo de 1738. Dice así:

“En la noche fui de muy mala gana a una sociedad en la Calle Aldersgate, donde alguien estaba dando lectura al prefacio de la Epístola a los Romanos de Lutero.  Cerca de un cuarto para las nueve de la noche, mientras él describía el cambio que Dios obra en el corazón a través de  la fe en Cristo, yo sentí un extraño ardor en mi corazón.  Sentí que confiaba en Cristo, sólo en Cristo para la salvación, y recibí una seguridad de que él me había quitado todos mis pecados, aun los míos, y me había librado de la ley del pecado y de la muerte. Empecé a orar con toda mi fuerza por aquellos que me ultrajaron y me persiguieron en manera especial.  Luego testifiqué abiertamente a todos los presentes lo que había sentido por primera vez en mi corazón…”  (Obras de Wesley, T. X, p. 64).

Claro que ese suceso no tiene valor en sí mismo. Si esa fecha y aquella hora son históricamente importantes se debe a que las horas y días y cincuenta y tres años que las siguieron estuvieron saturadas de esa realidad que lo asió en la calle Aldersgate de Londres.

¡Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el Principio, es ahora y será siempre por los siglos de los siglos! Amén.

INVOCACIÓN

CANTO: “Mil voces para celebrar”

NOTICIA HISTÓRICA

Este evento solemos recordarlo y celebrarlo como parte de nuestra herencia metodista distintiva, pero si analizamos bien lo que venía antes y después de esta experiencia es fácil darnos cuenta de que se trata de una experiencia cristiana universal y de significado ampliamente ecuménico.

· Para empezar, esto ocurrió en un grupo moravo, de origen luterano alemán, de carácter pietista (del siglo XVII), que ponía mucho énfasis en la experiencia personal de seguridad del perdón de los pecados y en la salvación en Cristo.

· El instrumento directo de esta experiencia, que Wesley reconoce como por “primera vez” fue la lectura del Prefacio del Comentario de Lutero a la Epístola a los Romanos, que pertenece al corazón de la Reforma Protestante del siglo XVI. 

· Pero también Wesley representó lo más característico e influyente del avivamiento evangélico del siglo XVIII, de tantas proyecciones en la renovación cristiana y en el impulso misionero alrededor del mundo, por lo cual Wesley pertenece a todas las generaciones evangélicas que insistan en la experiencia personal de Cristo y en una vida de integridad y santidad como discípulos de él. De forma tal que hoy se puede hablar de la vasta “familia wesleyana”  que incluye no sólo iglesias metodistas y wesleyanas (con esos nombres) sino también Iglesias y Asambleas de Dios, de Santidad, Nazarenos, Ejército de Salvación, Pentecostales, de los Peregrinos, entre muchos otros más.

Por lo dicho nos hace bien al celebrar el Día del Metodismo darnos cuenta que en sí misma está llamada a ser ésta, una celebración ecuménica y evangélica y no meramente metodista. Aunque resulte paradójico conservar esta peculiaridad nos ayudaría a proteger o tal vez recuperar más de nuestras raíces wesleyanas, que se nos pueden haber pasado por alto en nuestra transmisión o recepción de esta herencia en América Latina.

CANTO BREVE

LECTURA ANTIFONAL – Juan 3.1-16

Invitación a la oración

Una de las cumbres teológicas del siglo XX fue Karl Barth. En su monumental Dogmática hay un par de referencias a Juan Wesley donde justamente señala la continuidad entre la doctrina y experiencia de la Justificación por la Fe de Lutero a Wesley. Por otra parte afirma este teólogo suizo, que Wesley representó la recuperación de una fe y una experiencia que se había perdido en la ortodoxia protestante y en las iglesias protestantes tradicionales, y destacando que el movimiento de Wesley fue “un ataque violento a un cristianismo bautizado pero no convertido, y más bien necesitado de conversión, y que tan profundamente influyó en la vida moral de la nación, de modo que bien podemos hablar de ‘Inglaterra antes y después de Wesley’.” ( Church Dogmatics, IV,3, First Half, 26-27).
El valor de esta aseveración radica en que es una voz erudita y además objetiva pues Barth perteneció a la Iglesia Reformada.
Te pregunto a ti hermana y hermano que me escuchas y me pregunto a mí también, ¿estamos convertidos? ¿Realmente nuestra vida da el fruto que se espera de aquel o aquella que ha sido rescatada de la ley del pecado y de la muerte? ¿Arde tu corazón por hacer la voluntad de Dios? ¿Sientes esas ganas de que otros conozcan al Señor, que le queman las entrañas a aquellos que lo conocen y le han entregado sus vidas? Seguramente tú y yo estamos convencidos que Jesús es el Camino, la Verdad y la Vida pero...¿estamos convertidos? ¿Ha habido un antes y un después más o menos marcado en nuestras vidas? ¿Qué dirías si alguien te preguntase si has nacido de nuevo? Y no contentes en decir que vienes a la Iglesia desde siempre. Wesley también y sin embargo, tuvo que nacer de nuevo.

ORACIÓN PERSONAL EN SILENCIO

COLECTA: Señor Jesús, que hablaste directo al corazón de Nicodemo mostrándole que es necesario nacer de nuevo para descubrir el inmenso poder que tu Amor tiene para darnos, te oramos suplicándote que escuches nuestra oración.

Los que bebimos de la fuente de tu perdón y para quienes ya no hay condenación alguna por lo que hayamos hecho o sido, te damos gracias desde lo profundo. Los que todavía no hemos conocido esa dicha, y dudamos, y tememos, y arrinconados por el pasado vivimos cargando culpas, te imploramos que nos sorprendas con tu gracia.

A ti que eres el Camino te pedimos, Señor ten misericordia de nosotros.


A Ti que eres la Verdad te rogamos, Cristo ten piedad de nosotros.


A Ti que eres la Vida te imploramos, Señor ten misericordia de nosotros y danos tu paz. Amén.

CANTO: “Oh Amor que excede a todos”
PALABRAS DE SEGURIDAD: “Dios no envió su Hijo al mundo para condenarlo sino para salvarlo por medio de Él.” No hay modo de escapar de su perdón y su gracia. ¡Nada de lo que hayas sido o hayas hecho, por terrible que sea, podrá separarte jamás de su amor! Amén.

LECTURA CENTRAL

MENSAJE

CANTO

OFRENDA

ANUNCIOS / ORACIÓN COMUNITARIA Y PADRE NUESTRO

CANTO

ENVÍO Y BENDICIÓN

RENOVACIÓN DEL PACTO

Este orden que nos llega directamente de Juan Wesley, fundador de la espiritualidad metodista y es por ello una de nuestras tradiciones litúrgicas distintivas. El propósito de este culto es la renovación de los votos al Señor, bíblicamente fundamentado en: Deuteronomio 26.17-18; Jeremías 31-31-34 y Ezequiel 16.60.

“Tengan estos tres principios fijos en sus corazones: las cosas eternas son mucho más importantes que las temporales; las cosas que no se ven son tan ciertas como las que se ven; su vida eterna depende de la elección que hagan ahora. Escojan a Cristo y sus caminos y serán bendecidos para siempre, rechácenlo y están perdidos para siempre. Entonces: hagan su elección: Cristo con su yugo, su Cruz y su corona o el Diablo con su riqueza, su placer y su maldición…Si sus corazones vacilan y se inclinan a abandonar los beneficios, no lo permitan. Si están indecisos, ya han resuelto algo; si permanecen inseguros acerca de Cristo, ya se han decidido por el Diablo. Por lo tanto, no desmayen, sigan meditando en sus corazones diariamente, no les permitan descansar hasta que se haya resuelto la cuestión y hayan hecho una buena elección….Láncense con Cristo. Arriésguense a Él. Echen mano de su rectitud que les traerá a Dios….”  Direcciones de J. Wesley para la renovación del Pacto con Dios

PRELUDIO

PASTOR/A –  ¡Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el Principio, es ahora y será siempre por los siglos de los siglos! Amén. 

Oremos:

Dios que todo lo puedes, para quien todos los corazones están manifiestos, todos los deseos conocidos y ningún secreto encubierto, purifica los pensamientos de nuestros corazones por la inspiración de tu Espíritu Santo, para que podamos amar perfectamente y glorificar con dignidad tu santo Nombre; por Jesucristo nuestro Señor, quien nos enseñó a orar diciendo:

TODOS - Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre, venga tu reino, hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo, el pan nuestro de cada día dánoslo hoy, y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores, y no nos dejes caer en tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es el reino, y el poder y la gloria, por todos los siglos. Amén.

PRIMERA LECTURA – Juan 15.1-8

CANTO DE ALABANZA

PASTOR/A – Hermanas y hermanos, la vida cristiana a la que somos llamados, es precisamente vida en Cristo, es decir, liberada por Él del pecado y por Él consagrada a Dios. Hemos entrado en esta vida al ser admitidos en el Nuevo Pacto del cual nuestro Señor Jesucristo es el Mediador y que él selló con su propia sangre a fin de que permanezca para siempre. Por una parte, el Pacto es la seguridad de que Dios ha de cumplir en nosotros y por medio de nosotros todo lo que ha prometido en Cristo Jesús, quien crea nuestra fe y la perfecciona. Estamos seguros de que su promesa permanece, pues hemos experimentado su bondad y probado su gracia en nuestras vidas, día tras día.

Por otra parte, en el Pacto, nosotros prometemos no vivir para nosotros mismos sino para aquél que nos amó, se sacrificó por nosotros y nos llama a servirlo, para que se cumpla el propósito de su venida.

Renovamos frecuentemente nuestro Pacto con el Señor, especialmente cuando nos reunimos en torno a su Mesa; pero en este día nos consagramos expresamente, como nuestros padres en la fe lo han hecho por generaciones, para renovar solemnemente con alegría el Pacto que los unió a ellos, y hoy nos une a nosotros con Dios.

Recordando, pues, las misericordias de Dios y con la esperanza de su promesa, examinémonos a la luz de su Santo Espíritu, de modo que podamos descubrir en qué hemos fallado y qué nos falta en fe y en obras. Y considerando todo lo que este Pacto significa, hagamos la ofrenda de nosotros mismos nuevamente a Dios.

INTERLUDIO  MUSICAL

PASTOR/A – Adoramos al Padre, al Dios de amor, que en todo momento nos preserva y sostiene, que nos ama con su amor eterno y nos da la luz para que podamos ver su gloria que brilla en el rostro de Jesucristo.

CONGREGACIÓN – Te alabamos Padre y te reconocemos como Creador.

P – Gloriémonos en la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que siendo rico se hizo pobre por nuestro bien; quien fue tentado en todo como nosotros, pero sin pecado; que se hizo obediente hasta la muerte y muerte de Cruz; que fue muerto y vive por los siglos de los siglos; que abrió el reino de los cielos a todos los creyentes; que está sentado a la diestra de Dios en la gloria del Padre.

C – Te alabamos Jesucristo y te reconocemos como Salvador.

P - Alegrémonos en la comunión del Espíritu Santo, el Señor y el dador de la vida, por quien nacemos a la familia de Dios y somos miembros del cuerpo de Cristo, cuyo testimonio nos confirma, cuya sabiduría nos instruye, cuyo poder nos capacita, quien espera hacer por nosotros mucho más de lo que podemos pedir o pensar.

C – Te alabamos Espíritu Santo y te reconocemos como Dador de Vida.

CANTO DE ADORACIÓN

P – Damos gracias a Dios por todas sus bondades. Dios, nuestro:

Padre, fuente de toda bondad, que has sido benigno con nosotros a través de todos los años de nuestra vida; te damos gracias por tu bondad que ha llenado nuestros días y porque nos ha traído hasta este momento y lugar.

C – Alabamos tu Santo Nombre, Señor.
P – Tú nos has dado vida e inteligencia y nos has colocado en un mundo que está lleno de tu gloria. Tú nos has alegrado con la dádiva de familiares y amigos y nos has asistido a través de las manos y las mentes de nuestros semejantes.

C – Alabamos tu Santo Nombre, Señor.
P – Tú has puesto en nuestros corazones sed de Ti y nos has dado tu paz. Tú nos has redimido y nos has llamado a una alta vocación en Cristo Jesús. Tú nos has dado un lugar en la comunión de tu Espíritu y en el testimonio de tu Iglesia.

C – Alabamos tu Santo Nombre, Señor.
P – Tú nos recordaste cuando nos olvidamos de Ti, nos seguiste cuando huimos de Ti, nos recibiste con perdón cuando volvimos a Ti. Por toda tu paciencia y la abundancia de tu gracia.

C – Alabamos tu Santo Nombre, Señor.

INTERLUDIO  MUSICAL

P – Examinemos ahora nuestras vidas delante de Dios, confesando humildemente y sin engaño, nuestros pecados:

Dios, nuestro Padre, que nos has señalado el camino de la vida de tu amado Hijo, confesamos con vergüenza nuestra lentitud para aprender de Él y nuestra indecisión para seguirte. Tú nos hablaste y llamaste y nosotros no te hemos prestado atención; tu belleza ha brillado ante nuestros ojos y hemos sido ciegos; nos has extendido tus manos a través de nuestros semejantes y hemos pasado de largo. Hemos recibido muchos beneficios y no fuimos agradecidos, hemos sido indignos de tu amor, que no cambia.

C – Ten piedad de nosotros y perdónanos Señor.

P – Perdona, te imploramos, la pobreza de nuestro culto, la formalidad y egoísmo de nuestras oraciones, nuestra inconstancia e incredulidad, nuestro descuido de la comunión fraternal y de los medios de gracia, nuestro titubeante testimonio de Cristo, nuestros falsos pretextos y nuestra ignorancia voluntaria de tus caminos.

C – Ten piedad de nosotros y perdónanos Señor.
P – Perdónanos las veces en que hemos malgastado nuestro tiempo y empleado mal nuestros dones. Perdónanos las ocasiones en que hemos buscado excusas para nuestras faltas o hemos eludido nuestras responsabilidades. Perdónanos por no haber estado siempre dispuestos a vencer el mal con el bien, por haber dado la espalda a la Cruz.

C – Ten piedad de nosotros y perdónanos Señor.
P-- Perdónanos por lo poco que con tu amor alcanzamos a otro y por haber dado poca importancia a las faltas y sufrimientos ajenos. Perdónanos las veces que hemos preferido aquellas cosas que nos separan de otros y las ocasiones en que les hicimos difícil vivir a nuestro lado.

Perdónanos por haber sido ligeros en nuestros juicios, prontos para condenar, lentos para perdonar.

C – Ten piedad de nosotros y perdónanos Señor.
P – Si no hemos emprendido nuevas aventuras de fraternidad, si hemos guardado en nuestro corazón resentimiento o mala voluntad, si no hemos buscado la reconciliación, si hemos deseado ansiosamente el castigo de los malos y hemos sido lentos para procurar su redención.

C – Ten piedad de nosotros y perdónanos Señor.
ORACIÓN PERSONAL EN SILENCIO

PALABRAS DE SEGURIDAD

CANTO DE CONFESIÓN

LECTURA CENTRAL

MENSAJE

CANTO PARA LA SANTA CENA

OFRENDA DE ACCIÓN DE GRACIAS

P – Y ahora, hermanas y  hermanos, unámonos voluntariamente a Dios, que hace su Pacto con nosotros. Tomemos la Cruz de Cristo, con alegría, de todo corazón, para que Él señale nuestro lugar y nuestra tarea, y que sea Él solamente nuestra recompensa.

En Cristo conocemos los servicios que debemos realizar. Algunos son fáciles, otros difíciles, algunos traen honores, otros reproches, algunos se adaptan a nuestras naturales inclinaciones y a nuestros intereses temporales, otros son opuestos a ambos. En algunos podemos agradar a Cristo y agradarnos a nosotros mismos, en otros no podemos agradar a Cristo sino negándonos a nosotros mismos.

Sin embargo, es Cristo quien nos da el poder para cumplirlos. Hagamos pues Pacto con Dios. Unamos nuestro corazón al Señor y decidamos, confiados en su fortaleza, no volver nunca atrás. Estando de este modo preparados, renovemos ahora nuestra consagración a Él, dependiendo sinceramente de su gracia y confiando en sus promesas.

Padre Santo, que nos has llamado por medio de Cristo para participar en este Pacto de tu gracia, tomamos sobre nosotros tu Cruz,, sintiéndonos dichosos, y nos comprometemos por amor a Ti a obedecerte y a buscar tu perfecta voluntad. Ya no nos pertenecemos a nosotros mismos sino a Ti.

CADA CREYENTE RENUEVA SUS VOTOS DE FIDELIDAD A DIOS DICIENDO:

Ya no soy mí@ sino tuy@. Empléame para lo que Tú quieras en el lugar en que Tú quieras; sea para cumplir alguna tarea o para sobrellevar algún sufrimiento. Permíteme ser utilizad@ por Ti o dejad@ de lado por Ti, exaltad@ por Ti o humillad@ por Ti; déjame tener abundancia o padecer necesidad, tenerlo todo o no tener nada; libremente y de todo corazón someto todas las cosas a lo que a Ti te plazca y a lo que Tú dispongas. Y ahora, glorioso y bendito Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, Tú eres mío y yo soy tuy@. Así sea. Y el Pacto que he hecho sobre esta tierra sea ratificado en los cielos. Amén.

P – Arriba los corazones.

C – Los levantamos al Señor.

P – Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

C – Es justo y necesario.

P – En verdad es justo y necesario darte gracias siempre y en todo lugar, Padre que todo lo puedes, Creador del cielo y de la tierra. Por tanto te alabamos uniendo nuestras voces proclamando tu santidad, cantando:

SANTO

CELEBRACIÓN DEL SACRAMENTO

CANTO DE DESPEDIDA

ENVÍO Y BENDICIÓN

PADRE NUESTRO

Padre nuestro que estás en los cielos

santificado sea tu nombre,

venga tu reino,

hágase tu voluntad

así en la tierra como en el cielo.

El pan nuestro de cada día dánoslo hoy,

y perdónanos nuestras deudas

así como nosotros perdonamos a nuestros deudores;

no nos dejes caer en tentación

mas líbranos del mal.

Porque tuyo es el reino, el poder y la gloria

por todos los siglos.

Amén.

CREDO APOSTÓLICO

Creo en Dios Padre Todopoderoso,

Creador del cielo y de la tierra.

Y en Jesucristo, su único Hijo, Señor nuestro.

Que fue concebido por el Espíritu Santo, nació de la Virgen María,

padeció bajo el poder de Poncio Pilato;

fué crucificado, muerto y sepultado.

Descendió a los infiernos.

Al tercer día resucitó de entre los muertos,

ascendió al Cielo, y está sentado a la diestra de Dios Padre Todopoderoso,

de donde vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo.

La Santa Iglesia universal, la comunión de los santos,

el perdón de los pecados, la resurrección del cuerpo y la vida perdurable.

Amén.

OBSERVACIÓN

Esta es la forma en que los metodistas rezamos la Oración Perfecta y proclamamos el Signo de los Apóstoles. No significa esto que sea la única manera en que son conocidos. Existen diversas diferencias mínimas cuya consolidación ha dependido de la historia de ambos rezos. Esas diferencias, necesariamente, corresponde que sean atendidas.          

CREDO DE CIEMAL

Creemos en Dios, Creador del Universo y dador de la vida plena.

Él da a la naturaleza, la vida y la historia, sentido y dignidad.

Creemos en Jesucristo, pleno Dios y pleno Hombre, 
como el Señor y Salvador, quien vivió y sufrió todas las alternativas de la experiencia humana de su tiempo, tal como nosotros hoy.

Él por nosotros fue crucificado, muerto y sepultado.

Resucitó de entre los muertos y es garantía del triunfo de la vida sobre la muerte, de la justicia sobre la injusticia, del amor sobre el odio.

Él nos llama al arrepentimiento y nos ofrece nueva vida.

Creemos en el Espíritu Santo como el poder de Dios en la historia, en la Iglesia y en nuestra vida, quien fortalece, nos capacita y nos impulsa en nuestro compromiso por la construcción del Reino de Dios y su justicia.

Creemos que este reino se forja
en la historia sufriente de nuestros pueblos, con sus fracasos

y sus triunfos. 


Creemos en la Iglesia como la comunidad de creyentes en Jesucristo,

que es sierva de Dios en el servicio de la Humanidad, llamada a ser señal del Reino de Dios en medio de nuestra sociedad.

Creemos que como Iglesia somos llamados a la identificación

con todas las mujeres y los hombres, y a su servicio,

pero sobre todo, a ejemplo de nuestro Señor, con aquellas y aquellos

que están oprimidos por las fuerzas demoníacas de nuestro tiempo.

Creemos y afirmamos que se de competencia exclusiva del Pueblo de Dios la administración de los Sacramentos, la Proclamación de la Palabra y el Testimonio Público de fe.

Creemos que las Sagradas Escrituras, única regla de fe y práctica cristiana, leída bajo la inspiración del Espíritu Santo, nos lleva a descubrir e interpretar la Voluntad de Dios para todas las áreas de la vida, en todos los tiempos y lugares.


Creemos en el triunfo final de la Voluntad de Dios y mientras lo esperamos oramos:

“Venga a nosotros tu Reino”. Amén.

CIEMAL - Costa Rica, 1978
INTERCEDIENDO POR EL CRECIMIENTO
DE CADA IGLESIA
P

adre, te damos gracias por este nuevo día y te rogamos que hoy protejas a ……………….… Que tu amor se revele poderoso en sus corazones y en el nuestro.

Cristo Resucitado, santifica a cada uno de los miembros de nuestra Iglesia. Muy especialmente bendice a nuestros hermanos mayores en la fe ……………… para que sean luz y sal hasta el último día.

Bendice a los jóvenes que ya son parte de la Iglesia …..……............ y a los que vendrán a sumarse. Ellas y ellos son nuestra alegría y esperanza. 

Bendice a nuestro/a pastor/a tu siervo/a ……… para que nos guíe fielmente hacia Ti siendo modelo de vida consagrada. Bendice también a sus colaboradores/as, los/as diáconos/as, ……………… para que trabajen con diligencia en tu Obra dándonos ejemplo.

Bendice a todos los que en nuestra Iglesia tienen algún encargo especial ….................... para que ofrezcan sus talentos buscando complacerte a Ti.

Espíritu Santo, te rogamos que nos ayudes a emplear este día con responsabilidad y sabiduría. Transfórmanos, para que los que hoy nos vean actuar y nos escuchen hablar te descubran a Ti en nosotros y nuestra Iglesia se vea honrada.

Todo esto lo pedimos en el nombre de Jesucristo, quien nos enseñó a orar diciendo:

Padre Nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre. Venga tu Reino, hágase Tu voluntad así en la tierra como en el cielo. El pan nuestro de cada día dánoslo hoy y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores. Y no nos dejes caer en tentación, mas líbranos del mal. Porque tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria. Por todos los siglos. 

Amén.
� Hacia el año 2000, sobre el final de la administración de Beatriz Ferrari como Presidenta de la IEMU, quedaban definidos los Órdenes Litúrgicos Fundamentas que aquí compartimos no para ser empleados directamente sino para que sirvan de paradigma, acicate, invitación fraterna a la creación colectiva de cada iglesia de CIEMAL. Era el fruto de una tarea alentada por nuestra hermana Ferrari durante varios años y emanada de la producción original alimentada por la investigación y el estudio de liturgias históricas de nuestra tradición metodista. 


� Extracto de una carta fechada 21 de Agosto del 2009.


� Prosa poética del Pastor Juan Damián. Extraída de su último libro: “POEMA, CELEBRACIÓN Y VIDA”, 2009. Ed. C.L.A.I.


(  Esta liturgia puede ser usada tanto en un Culto de Acción de Gracias por una persona quinceañera como en el de otra que haya llegado a una edad avanzada o incluso en ocasión de un aniversario de bodas. Obviamente, ante la proximidad de estos u otros cultos especiales se espera que el presente orden sirva de punto de partida a partir del cual las personas encargadas (pastores, comisiones de liturgia, animadores litúrgicos), trabajen creativamente la originalidad de la ceremonia que se estuviere planeando.


(  ¿Por qué no escuchar el “Ave María” de Schubert o Bach-Gounod? Una bellísima obra musical que sin implicar en absoluto la adoración de la Madre del Señor nos daría a todos la oportunidad de disfrutar de un precioso interludio que difícilmente a alguien pueda dejar sin conmover.





( Si se considera adecuado aquí o si no en algún otro momento de la liturgia, recordar la historia de María Jones. Aquella niña, está en el origen mismo de esta celebración.





( En realidad, tal como enseñan los eruditos, convendría decirse que Lutero mantuvo dos sacramentos (el Bautismo y la Eucaristía) y no barrió a un tercero de un modo radical, habamos de la Penitencia. Si el/la animador/a considera adecuado al ambiente y al tiempo disponible, valdría la pena hacer esta observación ya sea en este lugar de la liturgia o incluso como parte de la predicación. No es un tema menor el recordar que Lutero tuvo una intuición teológica certera en cuanto al poder sanador de la confesión personal auricular, aunque no necesariamente con un sacerdote o pastor, pero sí con otro humano. Para sentirme perdonado, Justificado al decir de la Reforma, es necesario que un oído humano me escuche decir quién he sido y quiero dejar de ser, para Gloria de Dios.
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